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Capítulo 1
LAS OPORTUNIDADES DEL DESTINO
Así como las cosas del destino, así como si todo estuviera perfectamente planeado, y aun lo malo, y todo el sufrimiento fueran para llegar a aquel lugar, a ese día, a ese momento. Con todo ese pensamiento y las emociones revoloteando en su cabeza, sus pasos se escuchaban con firmeza, en unos hermosos tacones negros que combinan aquel vaivén de caderas que hacen las mujeres elegantes al caminar. Se detuvo en la puerta de cristal y miró rápidamente su pelo largo y voluminoso, naturalmente acomodado, y aquel hermoso vestido ejecutivo que muy lindo le quedaba, mientras que empujaba la puerta con firmeza y decía dentro de sí: ‹‹¡Aquí vamos!››.
Se abrió la puerta de cristal de aquel gran edificio en la tercera avenida, y por sus pasillos caminaba una joven que proyectaba elegancia y seguridad, pero dentro de su corazón una plegaria se mantenía con un poco de ansiedad, como aquel sentimiento de las personas que tiran los dados a la rueda de la fortuna.
 
—Buenos días, tengo una cita con la señora Madeline Delivelt a las 10:00 a.m.
 
—¿Cuál es su nombre?
 
—Katia Veletri.
 
—¡Hola, Katia!, mi nombre es Sara, la señora Delivelt no te puede atender, pero el señor Morriat te estará recibiendo en unos minutos, toma asiento, por favor.
 
‹‹¿El señor Morriat?››, pensó Katia dentro de sí, ‹‹Debe ser una broma››.
 
Gran imperio el de los famosos Morriat, con sus grandes empresas y poderosas influencias. Eran amados, envidiados y odiados por muchos, ya que como “están mal distribuidas las cosas en este mundo”, además de la gran riqueza, también poseían elegancia y belleza. 
 
—Sígame, señorita —le solicitó con una hermosa sonrisa la joven que le recibió.
 
Katia respondió aquella amabilidad con otra sonrisa al mismo tiempo que se levantaba de su asiento, y las dos jóvenes empezaron un recorrido por el largo pasillo de aquel edificio. La gente parecía amigable, le miraban y le sonreían, otros hasta saludaban cordialmente a la joven.
 
Tomaron el ascensor hasta llegar al último piso, se abrió la puerta y la belleza de aquel lugar era digna de admirar, pareciéndose a la gran sala de un castillo moderno, con muebles elegantes que hacían de cada espacio una obra de arte; el edificio completo era una hermosa obra arquitectónica, pero el último piso era la corona de esa creación. Todo de muy buen gusto, las finas pinturas y los elegantes espejos, la alfombra que cubría el salón, las lámparas colgantes que captaban la atención de los visitantes, pero toda esta belleza quedaba corta, cuando en el recorrido se empezaba a visualizar una pared de cristal que dejaba al descubierto un gran balcón, poseedor de un magnífico jardín colorido por la cantidad de rosas que lo adornaban. Y ante tal espectáculo de la flora, se dejaba ver imponente el paisaje de la hermosa ciudad activa, bajo el grandioso cielo azul, como salido de un cuento de hadas.
 
Katia caminaba junto a Sara, y sus ojos no dejaban de apreciar cada detalle de aquel lugar mágico, ambas se detuvieron por unos segundos frente al gran jardín para admirar la belleza que este panorama ofrecía.
 
—¡Es hermoso! —dijo Katia admirada.
 
—Si, lo es —respondió Sara con una gran sonrisa.
 
Las dos jóvenes continuaron su trayecto, mientras que Sara le mostraba a Katia el lugar.
 
—Aquí al fondo está la oficina del Asistente Ejecutivo, y en este espacio —prosiguió Sara, indicando con las manos el lugar de la fina mueblería, ubicado frente a la oficina que acababa de mencionar—, se reciben las visitas del señor Morriat y se le indica que esperen sentados, mientras él es avisado.
 
Sin detener el paso, tomando el corredor a la izquierda, Sara continuaba dándole los detalles a Katia sobre el lugar.
 
—A la izquierda se encuentra el cuarto de servicio, a la derecha está el salón de reuniones, aquí más adelante también tenemos otro salón de reuniones mucho más grande que el primero, este cuenta con una cocina en la parte trasera donde se preparan los alimentos cuando hay grandes eventos. Ambos salones cuentan con baños. Todo lo que se hace en este piso es de la alta gerencia, ya que para eventos más generales tenemos otro salón en el séptimo piso. Y finalmente, aquí al fondo, está la oficina del señor Morriat. ¿Estás lista? —-le preguntó Sara a Katia con una sonrisa afable mientras se acercaban a la puerta. 
 
—¡Si! lo estoy, y gracias por el recorrido —respondió Katia amablemente.
 
—Siempre es un placer —dijo Sara mientras tocaba la puerta para anunciar su entrada.
 
—Buenos días, señor Morriat, ella es Katia Veletri.
 
Tras estas palabras, un hombre de unos 55 a 58 años se levantó de una delicada silla ejecutiva de color blanco, ubicada detrás de un elegante escritorio de cristal. Su pelo era canoso, de alta estatura y de porte distinguido; sus ojos azules combinaban con el color de ese traje Giorgio Armani ceñido que muy bien le quedaba, nariz refinada, tez clara, y aunque su apariencia era de un hombre adulto, se dejaba ver muy claro una buena vida y excelentes cuidados. Era de esa clase de hombres que hacen que las jóvenes le dejen de importar los chicos de su edad y que las adultas deseen volver a casarse.
 
El señor Santiago Morriat extendió su mano hacia Katia, y ella sonriendo respondió con la misma acción. Un cordial saludo se produjo entre ellos, mientras que Sara se retiraba despidiéndose y dejándolos a solas. 
 
—Buenos días, señorita Veletri —dijo el caballero, indicándole al mismo tiempo que tome asiento en uno de aquellos lujosos muebles.
 
—¡Buenos días, señor Morriat! le agradezco de antemano la oportunidad que me da al recibirme —dijo Katia, que, aunque se veía muy segura de sí misma, respiró profundo antes de pronunciar estas palabras.
 
—El personal de Recursos Humanos te ha recomendado, y hemos visto juntos tu hoja de vida por lo que no te haré muchas preguntas. ¿Necesitas algo?, ¿un vaso con agua?, ¿café?
 
—No señor, estoy bien, gracias —respondió Katia, mientras en su interior analizaba a este hombre tan elegante, tan rico, y tan atento.
 
—Sé que en tu primera entrevista con recursos humanos te informaron sobre nuestra empresa. Nosotros somos dueños de una de las cadenas de hoteles más prestigiosas a nivel internacional, y no nos preocupamos solo por el número de habitaciones y la cantidad de hoteles, sino que nos esforzamos para que las personas puedan tener una experiencia maravillosa brindándoles lujo, comodidad y hermosos paisajes; acompañado de buena comida y un excelente servicio en cualquier país donde nos encontremos. Esto es una breve retroalimentación porque entiendo que ya tienes conocimiento sobre todo lo que hacemos y lo que perseguimos como empresa.              
 
Katia asintió con la cabeza mientras escuchaba aquellas palabras atentamente.
 
—Háblame un poco acerca de ti —prosiguió el señor Morriat, dándole la oportunidad a la joven para que se expresara.
 
Y así el tiempo pasó, como cuando estás hablando con un viejo amigo y no te habías dado cuenta de la hora. La sencillez del señor Morriat hizo que Katia se sintiera muy cómoda en la conversación, y pudiera fluir de manera natural.
 
—Tienes una visión muy interesante de la vida, Katia, me alegra mucho que formes parte de nuestra gran familia.
 
Katia abrió los ojos de asombro, a lo que el señor Morriat le respondió: 
 
—El trabajo es tuyo.
 
La sonrisa en el rostro de Katia era espléndida y le dejó saber lo agradecida que estaba al señor Santiago, mientras él la acompañaba al ascensor.
 
—Nos vemos mañana a las 8: 00 a.m.
 
—Aquí estaré, y gracias nuevamente —dijo la joven, mientras que la puerta del ascensor se cerraba ante la sonrisa de aquel culto, rico y elegante señor.
 
Un grito sin sonido lleno de euforia y saltos de alegría revoloteaban dentro de aquel ascensor, mientras este bajaba sin escala al primer piso. Se detuvo el ascensor, pero Katia no lo tomó en cuenta ya que se había entregado a la felicidad de haber obtenido aquel trabajo que tanto necesitaba. Cuando de repente se abrió la puerta, la joven en su euforia trató de acomodarse rápidamente ante la mirada fija y penetrante de aquellos ojos azules que la observaban. Un joven de unos 26 a 28 años, se encontraba parado frente al ascensor esperando para tomarlo, pero aquella escena que acababa de ver lo dejó un poco confuso.
 
El momento embarazoso en el que Katia se encontraba frente a la expresión que tenía el chico, al verla sacudir el cuerpo y la cabeza como loca cuando se abrió la puerta, no le permitió ni siquiera decir una palabra, rápidamente salió del ascensor y tomó el pasillo como si nada hubiera pasado.
 
El ascensor volvió a cerrarse frente a la cara del joven, quien curioso por aquella escena decidió no subir al piso que iba para ir tras la chica. Manteniendo su distancia esperó que esta saliera del edificio, y se acercó confiadamente a la recepcionista.
 
—Buenos días, Sara ¿Quién es esa joven que acaba de salir?
 
—¡Oh!, señor Morriat, entiendo que ella será la nueva asistente ejecutiva de su padre.
 
Con una sonrisa en el rostro, Darek Morriat agradeció a Sara por la información brindada y retomó su camino hacia el ascensor, luciendo naturalmente tranquilo, pero dentro de él había un enojo que aumentaba al mismo tiempo que el ascensor subía para llegar al último piso de aquel gran edificio.
 
Digno hijo de su padre. Si no se expresó claro que gran belleza ellos tenían, insisto, aquel joven estaba hecho por las mismas manos de Dios.
 
—¡Hola, papá! —dijo el joven tratando de contener la incomodidad, mientras el señor Santiago se acercaba a él para darle un abrazo.
 
—¿Cómo estás, hijo?
 
—Muy bien gracias a Dios —dijo Darek, mientras dentro de sí procuraba calmar ese volcán que sentía.
 
—Me alegro mucho. A las 11:30 a.m. tenemos la reunión virtual con los socios para el proyecto de República Dominicana —dijo Santiago, mientras se sentaban uno enfrente al otro.
 
—Si, por eso estoy aquí… por cierto, vi a una joven “un poco desquiciada” —murmuró Darek—, bajando por el ascensor, y Sara me comentó que ella, quizás, podría ser la nueva asistente ejecutiva.
 
—Si, ella es Katia Veletri, le acabo de dar el trabajo. Es una joya, deberías conocerla.
 
—Nosotros quedamos en que tu próximo asistente sería un hombre —contestó Darek no pudiendo ocultar más su molestia.
 
—No Darek, tú quedaste en eso, pero yo no lo consentí —respondió Santiago firmemente, dejándole ver quien era el que tenía el control.
 
—¡Pero, papá! —exclamó Darek con la cara que dejó de verse molesta para mostrarse preocupada—, ¿por qué no me haces caso? Lo único que quiero es que estés bien y que no tengas ningún inconveniente como en el pasado, que casi destruye nuestras vidas haciéndonos pasar un mal rato y afectando tu imagen ante los ojos de la sociedad.
 
—Te agradezco tu preocupación, hijo, pero no dejaré que una mala situación me haga cambiar lo que soy. Creo que las personas inteligentes en el transcurso de sus vidas van aprendiendo de las vivencias buenas y malas, anotando las experiencias para sacarles el mejor provecho, pero solo los sabios no dejan que las malas experiencias cambien las cosas buenas que en ellos hay —dijo Santiago haciendo una pequeña pausa—. A mí que me juzgue Dios, delante de él es que mi imagen debe de estar impecable el día del juicio, mientras tanto, la gente siempre busca cualquier motivo para tratar de derribarte.
 
Frente a la respuesta eclesiástica de su padre, Darek no tuvo otra opción que rendirse ante aquel hecho, pero en su mente se prometía no confiarse de la nueva asistente ni un solo segundo. El joven se puso sobre sus pies y sirviéndose un vaso de agua dijo tranquilamente:
 
—Solo espero que esta vez no nos equivoquemos.
 
—¡Vamos!, ya es tiempo —dijo su padre mirando el reloj y haciendo caso omiso de las últimas palabras del joven. Los dos entraron al salón de reuniones y cerraron la puerta.
 




Capítulo 2
COLUMNA DE LA VIDA
El taxi hizo su parada frente a una bonita casa de dos pisos situada en una zona aledaña a la ciudad. Katia se desmontó del carro y se fue acercando a la puerta, entró la mano en su bolso y sacó un juego de llaves graciosamente decorado, pero cuando se disponía a abrir la puerta, del interior alguien tomó la delantera y gritó:
—¡Mamá, Katia está devuelta!
La joven entró a su casa sonriendo y le dio un beso en la frente a la niña, mientras una señora de unos 50 años bajaba por las escaleras:
—¿Cómo te fue, cariño?
—De maravillas, mamá —dijo la joven, mientras se dejaba caer sobre un sofá de la sala—. El señor Morriat me recibió y fue muy amable conmigo, hablamos de mis estudios, mis aspiraciones y los procesos del trabajo que debo realizar.
—¡Detente! ¿Del trabajo que debes realizar? —preguntó sorprendida la madre que aún se mantenía de pie en la sala.
—¡Si, mamá!  —respondió Katia retomando la euforia que había sentido en aquel ascensor, se paró rápidamente del sofá y se acercó a su madre con muchos brinquitos—, ¡me dieron el trabajo, inicio mañana mismo!
Madre e hija se abrazaron fuertemente, a lo que se sumó con alegría aquella pequeña que comía palomitas, pero no dejaba de prestar atención a la conversación.
—¡Bendito sea Dios!, él no desampara a sus hijos —dijo la madre acariciando la cara de Katia.
—Así es, mamá, ya verás que todo estará bien. —De repente sus ojos se llenaron de lágrimas como si un sentimiento doloroso la embargara, pero su madre la volvió a tomar en sus brazos para consolarla.
—¡Felicidades, hermana! me alegro mucho que tengas trabajo —dijo la niña interrumpiendo aquella escena nostálgica que se estaba creando en el momento.
—¡Gracias, Cynthia!  —respondió la joven soltando a su madre para abrazar fuertemente a su hermana.
Katia había estudiado en una prestigiosa universidad y se había graduado de administración con altos honores, pero aún no tenía experiencia laboral, ya que se había entregado enteramente a sus estudios. Viéndose obligada por los golpes de la vida, aquellos que no te dejan otra opción que morir o arrastrarte hasta levantarte, tuvo que asumir la responsabilidad de sostener a su familia, por lo que en medio de su dolor, lloró amargamente por un día, pero al otro, se paró del suelo, preparó su hoja de vida y salió a buscar trabajo, con sus heridas sangrantes en el alma, pero con la mente clara de que llorando toda la vida sus problemas no se resolverían.
Era una chica inteligente y con buenos valores, por el comentario antes dicho, podría usted saber, que era una mujer de armas a tomar, con un corazón sensible, pero no lo demasiado para dejar que la arruine; valiente y decidida, de estas personas que suelen engañar a los que les gustan juzgar por las apariencias, porque por su elegancia y belleza los que no la conocían la tildaban de altanera, pero cuando se daban la oportunidad de conversar con ella tenían que confesar lo equivocado que estaban.
—¡Hoy les hice galletas! —le dijo la señora Ana a sus hijas.
—¡Qué bien, mamá!, eres la mejor —respondió Katia con una gran sonrisa mientras subía a su habitación—, voy a hacer mis rutinas de Ballet, bajaré en un rato.
—Está bien, cariño —dijo Ana caminando a la cocina, mientras que Cynthia volvía a prestar atención a su programa favorito.
Unas horas de Ballet, otras de comida, baño y organización para el día siguiente, transcurrieron antes que las luces de la casa se comenzaran a apagar. Cerrando la puerta de su habitación, Katia se arrodilló frente a su cama e hizo la siguiente plegaria:
—No puedo negarte que estoy muy herida, me duele mucho esta situación por la que estamos pasando como familia, trato de ser fuerte, pero hay momentos en los que llegan los recuerdos y no puedo evitar el llanto, ayúdame a no odiar a esa persona que nos hizo mal, ayúdame a ser un soporte para mi mamá, en este momento tan difícil, y un consuelo para mi hermana. Te doy las gracias por contestar mis súplicas dándome ese trabajo que tanto necesitamos. Dame fuerzas para enfrentar los retos de lo que ha de venir, y sabiduría que bendiga mi vida y la vida de los que me rodean. Amén.
El reloj marca las 6:00 a.m. y la puerta de la habitación de Katia se abre, la luz se enciende y una voz jovial exclama:
—¡Hoy es un nuevo día! ¡Levántate, jovencita! —dijo Ana, mientras se acercaba a Katia con una taza de café.
—Mmmm… Rico, buenos días —respondió Katia incorporándose rápidamente, como siendo levantada mágicamente por aquel aroma mañanero.
Katia tomó la taza de café y Ana se sentó sobre la cama mientras le decía:
—Dios te ha dado gracia e inteligencia, mi amor, y yo sé que te va a ir bien porque eres una joven maravillosa. Crece, brilla y sueña lo más alto que puedas, porque lo podrás alcanzar.
››Hoy se abre una puerta de oportunidades frente a ti, aprovéchala al máximo y no te detengas ante los obstáculos de la vida que se puedan presentar, estos deben ser vencidos para que podamos seguir avanzando porque si nos detenemos, entonces, no alcanzaremos a vivir a plenitud nuestras vidas.
››No todo será sencillo, así que ten mucha fe, y pase lo que pase, veas lo que veas, nunca olvides tus principios y valores, no olvides quién eres porque eso es lo que te convierte en la Katia que yo amo. Y recuerda que siempre habrá un sol que saldrá después de la noche oscura y una puerta abierta para resolver los problemas.
Katia besó a su madre en la mejilla y agradeció sus hermosas palabras, mientras que por 10 minutos compartieron el café y entre las conversaciones reían como locas.
La relación entre madre e hija era hermosa, Ana era una columna fuerte en la vida de Katia, más que su madre, también era su mano amiga, su consuelo y consejera. Ana era de esas madres que siempre están presente, de esas que ríen y lloran contigo, de esas que con su mirada de admiración te dicen “me siento orgullosa de ti”.
Siempre había en la boca de Ana una palabra oportuna, que sin importar lo derrumbada o enojada que estuviera Katia, la hacía volver a su paz, porque el amor de su madre y sus sabios consejos le regresaban la calma, y la adornaban de sabiduría.
Katia valoraba mucho a su madre, siempre trataba de honrarla y consentirla porque la amaba profundamente. Y aunque en el corazón del hombre se ha puesto eternidad, Katia sabía que la vida física no era para siempre, y cada momento que podía demostrarle a su madre sus sentimientos hacia ella, lo hacía sin limitaciones.




Capítulo 3
LO GROSERO LE QUITA LA GRACIA
Dos meses habían transcurrido, y Katia manejaba con excelencia todos sus deberes en la empresa, había demostrado en poco tiempo su buen desenvolvimiento en todos los retos que se presentaban, con nuevas ideas y gran capacidad para solucionar los imprevistos.
 
Conocía a todos los empleados del edificio, y su trato amable hacía que los demás le tomaran cariño rápidamente. El señor Morriat analizaba a la chica, y no tenía duda alguna que había hecho una buena elección dándole el trabajo.
 
—Katia, hoy a las 3: 00 p.m. tengo una reunión con el director de Morriat Project Development, lo recibiré en la oficina, ya que la reunión no amerita mucha formalidad. Cuando él llegue me lo haces saber, por favor.
 
—¡Si, señor!  —respondió Katia, mientras en su mente buscaba el nombre de la empresa. Rápidamente recordó que Morriat Project Development es la empresa del grupo que se encarga de desarrollar proyectos de negocio, la responsable de las 873,583 habitaciones en los 5,354 hoteles en todo el mundo, que llevan en grande la marca “by Morriat”.
 
Esta empresa no solo desarrollaba proyectos para Morriat Hotels Group, sino que prestaba sus servicios a otras compañías ayudando a los grandes y pequeños empresarios a ver sus sueños hechos realidad.
 
Son las 2:50 p.m., el ascensor se abrió, y un joven elegantemente vestido caminaba por los pasillos de aquel gran salón, Katia salió de su oficina a recibirle, pero al verle un sentimiento extraño se apoderó de ella, en unos segundos estaría frente a frente ante aquellos hermosos ojos azules que la encontraron, como loca, bailando en el ascensor.
 
La sonrisa simpática de la joven se fue desvaneciendo, y si usted conoce el dicho trágame tierra, Katia se lo dijo a sí misma 255 veces en un segundo.
 
‹‹Tranquila, Katia, quizás ya no se recuerda de ti, por Dios, claro que no se recuerda››, decía la joven dentro de sí para intentar calmarse.
 
—Buenas tardes, caballero ¿Cómo puedo ayudarle? —dijo la joven con una sonrisa un poco forzada.
 
—¡Oh!, la bailarina —susurró el joven, levantando a su vez las cejas y mirando para otro lado, y sin dejar que Katia reaccione siquiera a abrir la tierra y enterrarse, dijo secamente: —tengo una cita con el señor Morriat.
 
—¿De dónde le visita? —respondió Katia, luchando por mantener la sonrisa e ignorando la acción del joven.
 
—Vengo de Morriat Project Development.
 
La verdad es que Katia esperaba a otro tipo de persona, quizás un hombre de unos 50 a 60 años en el que se reflejara gran madurez y vasta experiencia, pero sin demora activó sus sentidos y puso en marcha su cordialidad.
 
—Tome asiento, por favor. Déjeme anunciarle con el señor Morriat.
 
—No será necesario —respondió el joven con una sequedad que estremeció el corazón de Katia—, soy hijo del señor. Con su permiso.
 
Una falsa sonrisa muy evidente floreció en el rostro de Darek Morriat, mientras dejaba a Katia parada en el pasillo y entraba a la oficina de su padre.
 
Unos segundos duró Katia parada en el mismo lugar tratando de analizar todo lo que había pasado, aquel joven la trató con una arrogancia que nunca antes había visto.
 
‹‹Es evidente››, dijo dentro de sí, ‹‹El hijo del señor Morriat es un estúpido altanero que se cree el dueño del mundo, o tiene algo contra mí,  ¿qué puede tener contra mí? ni siquiera me conoce››, se respondió Katia así misma, mientras regresaba a su oficina con una mano en el estómago por el nudo que este inesperado encuentro le produjo, ‹‹Bailar en un ascensor no es un pecado››, se decía Katia tratando de entender la actitud del joven, al mismo tiempo que se servía un vaso de agua y trataba de despejar su mente ante tal acontecimiento.
 
—¡Hola, papá! —saludó Darek al entrar en la oficina de Santiago.
 
—¿Cómo estás, hijo?, le dije a Katia que me avisara cuando estuvieras aquí.
 
—Si, pero le dije que no era necesario ¿Acaso debe tu hijo ser anunciado como un común cualquiera? —preguntó Darek sonriendo, mientras que su padre reía carcajada.
 
—¿Qué pretendes hacer?  —cuestionó Darek al ver la mirada traviesa de su padre.
 
—Solo quería que hablaran, ella es una excelente persona, honrada y muy profesional. Quiero que pierdas el susto de que mi asistente es mujer y que te quite de la mente el pensamiento de que ella tendrá una obra diabólica preparada para enredarme.  Deberías de darte la oportunidad de conocerla.
 
La cara de Darek expresó una sorpresa sarcástica y le hizo saber a su padre lo que pensaba.
 
—Las personas son “honradas y profesionales” hasta que la codicia las corrompe, entonces te muestran su verdadero ser y te clavan un cuchillo por la espalda, de ser necesario.
 
—Me duele mucho escucharte hablar así, porque si bien es cierto lo que dices, se te olvidó mencionar que hay personas que no tienen doblez de corazón y son fieles a sus principios y valores.
 
—Y esos somos usted y yo, señor Morriat, a los demás no los conozco, ¿quién conoce el corazón de las personas?, solo Dios puede escudriñarlos.
 
—Si, y eso no nos da el derecho de juzgarlos, así que también, solo Dios puede hacerlo.
 
—Ok. Vamos a iniciar nuestra reunión… No discutiré más sobre tu excelente asistente, pero que conste, no confío en ella.
 
Las horas pasaron entre lluvias de ideas para aquel gran nuevo proyecto de Morriat Hotels Group. Ya eran las 5:00 p.m. y Katia le hizo una llamada a su jefe para anunciarle su salida. Tomando sus objetos personales se retiró de la oficina dando fin a su jornada del día. Entró en el ascensor, llegó al primer piso e inició la caminata a la salida, cuando escuchó detrás de ella una voz que le dijo:
 
—¡Katia, espera! —Era Sara, de la cual se había hecho muy amiga.
 
—¿Tienes clases hoy?
 
—No. Estoy libre, vamos a tomarnos un café, necesito despejar mi mente.
 
—No, no lo creo, no estoy de ánimos.
 
—Por esa misma razón ¡vamos!
 
Katia miró la cara insistente de su amiga y le dijo:
 
—Ok. Déjame avisarle a mi madre que llegaré un poco más tarde a casa.
 
Katia hablaba por el teléfono, mientras que Sara paraba el taxi. Transcurridos 20 minutos, arribaron a su rincón favorito del downtown, no eran las grandes tiendas, o los centros comerciales, no era el cine, ni el teatro o los exquisitos restaurantes de la ciudad, era sin embargo, un pequeño café bar hecho en madera, con un diseño delicado, moderno, pero sencillo, y con un juego de luces pequeñas que lo hacían hermosamente acogedor.
 
Del Florentino's café bar habían surgido grandes ideas, proyectos de negocios, increíbles romances y grandes amistades. Es ese tipo de lugar que, sin muchos lujos o atractivos, simplemente te encanta porque te hace sentir parte de un sueño, con un exquisito menú y un ambiente acogedoramente memorable.
 
En ese rincón de maravillas y exquisitos aromas se había fortalecido la amistad de Sara y Katia, con una taza de capuchino, té, café, postre o cualquier otra de las delicias que ya habían consumido.
 
—El mejor de la ciudad —dijo Katia, mientras entraban ambas con una gran sonrisa.
 
Tomaron asiento y cordialmente fueron atendidas por uno de los jóvenes con el que ya habían hecho amistad.
 
—¿Qué les apetece hoy, señoritas?
 
—¡Hola, Joseph!, yo quiero un café con leche de Almendra, por favor.
 
—A mí me trae un capuchino y una dona rellena de chocolate.
 
—En seguida ─respondió Joseph retirándose de la mesa.
 
—¿Qué te pasa? —preguntó un poco sorprendida Sara por el pedido de su amiga.
 
—Necesito algo dulce hoy —respondió Katia, mientras se reflejaba una luz de angustia sobre su cara.
 
—¿Tu mamá sigue mal?
 
—No, solo fueron unos mareos, es otra cosa… Hoy recibí al hijo del señor Morriat en la oficina.
 
—Si, lo vi cuando subió, ¡tremendo bombón! —dijo Sara esperando la corroboración de su amiga.
 
—Si, pero lo grosero le quita la gracia. 
 
La expresión de sorpresa y pregunta en la cara de Sara hicieron que Katia tenga que dar las razones de su comentario contándole lo sucedido esa tarde.
 
Así como el que está viendo una novela entregado en alma, mente y cuerpo, que lo tiene completamente hechizado con su gran historia de intriga, estaba Sara escuchando a su amiga, cuando de repente, fue interrumpida por una voz masculina.
 
—Aquí están sus órdenes, señoritas.
 
—Disculpa, Joseph, tráeme a mí también una dona rellena de chocolate —dijo Sara mirando fijamente a su amiga—. Yo también la necesito.
 
Las carcajadas entre ambas surgieron de inmediato, así como ese bálsamo en medio de un dolor, o ese destello de luz en medio de la oscuridad que te hace olvidar por un momento las tinieblas. Joseph se retiró y en seguida trajo la dona de Sara.
 
—Katia, lamento mucho que el señor Darek te haya tratado de esa forma, pero déjame decirte que muchas veces las personas toman actitudes frente a la vida por sus heridas, y si no conoces su pasado no entenderás la razón de su mala conducta. Aunque no lo justifico, yo creo que puedo saber el porqué de su trato hacia ti.
 
Ahora la que escuchaba atentamente era Katia, sin interrumpir a su amiga, que se adentraba a revelarle cómo despertó el monstruo en Darek Morriat.
 
—Darek es un joven muy amable y compasivo, en los tres años que tengo trabajando para el grupo Morriat lo he visto haciendo cosas que ningunos de los altos ejecutivos hacen por otros. Por ejemplo, un día yo no daba abasto porque estaba recibiendo un grupo de personas que llegaron a la empresa, y él mismo se puso a contestar las llamadas en la recepción porque el teléfono estaba reventando; y un día dejó caer una taza de café, pero no esperó que la señora de limpieza fuera corriendo, como todos lo hacen, sino que él se puso a recoger los vidrios rotos y a pasarle servilletas al piso —expresó Sara con un sentimiento tal, como queriendo hacerle entender a Katia que el joven no era el ogro que parecía—. Habla con todos, y no sé cómo lo hace, pero siempre está de buen ánimo.
 
—Pareciera que estás hablando de una persona diferente al joven que recibí esta tarde —interrumpió Katia con cierto sarcasmo.
 
—Así es. Cuando yo tenía 1 año en la empresa, la señora Morriat me presentó a Vanessa Samir, ella era muy elegante y bonita, alta como una modelo con el pelo largo rubio, los ojos de ella tenían una forma muy llamativa y eran color miel. Me sorprendió saber que sería la asistente del señor Morriat, porque por su cercanía con la señora Morriat habíamos pensado que era alguna ejecutiva de una de las empresas.
 
››Vanessa tenía un año y medio trabajando con nosotros, y se veía muchas veces salir con el señor Darek después del trabajo. Era este tipo de relaciones que no sabes si son novios, hermanos, o mejores amigos, pero sabes que hay intimidad que les une.
 
››Un día fui a comer con unas cuantas chicas de contabilidad y recursos humanos, entre las conversaciones de aquella comida salió a relucir la pregunta sobre la relación de Darek con Vanessa, y llegamos a la conclusión de que entre ellos había una relación amorosa, con simples suposiciones, lo que Catherine de contabilidad desmintió al instante. Catherine es la esposa del hermano de la señora Morriat y ella conoce muy bien todo sobre la familia, ella nos dijo: ‹‹No todo está perdido con Darek chicas, todavía hay esperanzas››. Nos miraba y reía a carcajadas, luego prosiguió: ‹‹Ya les cuento, no sufran. Darek tuvo dos amigos inseparables en la escuela a los que consideraba como los hermanos que no tenía, Vanessa y Connor, ambos de buena familia. Hacían sus tareas juntos, salían a divertirse y demás. Les aseguro que Darek no tiene un romance con Vanessa, porque a parte de ella ser como una hermana para él, también es la pareja de Connor››.
 
››Catherine hizo una pequeña pausa y luego continuó: ‹‹Hace unos meses escuché que Connor y Vanessa se habían casado, pero al parecer económicamente no les iba muy bien. Y se pueden imaginar dos hijos de papi y mami, acostumbrados a la buena vida y gastos excesivos, se unen y creen que las cosas seguirán siendo iguales que cuando papi pagaba las tarjetas. Los ingresos de Connor eran buenos, pero no suficientes para costear la vida lujosa que aún mantenía su flamante esposa y que estaba renuente a negarse. Después de ver la realidad, cuando las tarjetas de Connor habían reventado y estaban endeudados hasta el cuello, Vanessa acudió a su madre para pedir ayuda, ya que el padre de la pobre joven hacía más de un año que había muerto, pero se enteró ese mismo día que estaban quebrados, entonces, como su mano salvadora, Darek habló con sus padres para emplear a Vanessa en la empresa. Cosa que no fue muy fácil para Vanessa porque estaba acostumbrada a que se lo hagan todo, y nunca había trabajado, pero con la delicadeza y paciencia de mi cuñada, pudo aprender››.
 
››Te juro que todas las chicas suspiraron al mismo tiempo, fue muy divertido.  Nos quitamos la curiosidad de saber si el soltero más codiciado de esta ciudad seguía soltero.
 
Katia seguía escuchando atentamente, mientras se terminaba el café y le daba pausa a su amiga para que se comiera su dona, pero como buena está la historia, Sara siguió hablando entre mordiscos de dona y sorbos de café.
 
—Un día nos dieron el aviso de que Vanessa Samir ya no trabajaba más para la empresa, de la misma forma que hacen con todos los empleados que terminan su contrato, pero dos semanas después se armó tremendo escándalo, Vanessa había demandado al señor Santiago por acoso sexual.
 
Un frío de repente entró en la cabeza de Katia, no podía creer lo que estaba escuchando, parecía una novela de terror todo aquello que Sara le estaba contando.
 
—¿Qué dices? —balbuceó Katia en un intento de comprender todo lo que su amiga le estaba diciendo.
 
—Así como lo escuchas, amiga, todos estábamos perplejos, no lo podíamos creer. El señor Morriat siempre ha sido un caballero muy respetuoso con sus empleados.
 
—Sí, eso pienso, por eso me cuesta creerlo a mí también.
 
—La noticia corrió rápido por los pasillos de las diferentes empresas, la señora Morriat dejó de presentarse en la compañía, los abogados del señor Santiago entraban y salían hasta varias veces al día, y el semblante de Darek había cambiado.
 
››Duramos algunas tres semanas en esta incertidumbre donde mucha gente criticaba al señor Morriat, y los inversionistas de algunas de las empresas lo cuestionaban fuertemente. Fueron tiempos muy difíciles, la reputación de los Morriat había caído por el piso, porque, así como cuesta mucho tiempo y sacrificio levantar un imperio como ese, así también cualquier error al ojo público puede derribarlo en cuestiones de segundos.
 
—Ya lo puedo imaginar —comentó Katia con ojos de melancolía al momento que sus dedos rozaban su taza de capuchino vacía sobre la mesa.
 
—Un día el señor Santiago convocó una reunión en la que le dio gracias al departamento de seguridad y al de relaciones públicas por su buen desempeño ante todo lo que estaba pasando, aclaró los rumores de la acusación de Vanessa, y a la vez informó que las mismas se pudieron desmentir con evidencias ante la justicia.
 
››Dijo que, de todos modos, no se iba a proceder legalmente contra Vanessa, pero qué otra acción como esa, que tratara de empañar la imagen de la empresa, no sería pasada por alto. Recuerdo que en ese momento citó los valores y principios de la empresa e hizo un discurso sobre la confianza y fidelidad.
 
—¡OMG! es increíble, imagino el dolor de Darek al saber que su amiga de infancia lo había traicionado de esa manera, cuando lo único que ellos trataban era de ayudarla.
 
—Si, pero ella no se conformó con eso, quería más y por lo visto estaba dispuesta a lo que sea para conseguirlo. Seducir a Darek era algo imposible, el joven la respetaba como una hermana por ser su amiga y la esposa de Connor, por eso le tiró sus garras infernales al señor Santiago.
 
Al escuchar esto, el resentimiento que había en el corazón de Katia por aquel encuentro con Darek esa tarde, se había convertido en lástima. La joven, inconscientemente, se puso en el lugar del chico y sentía un dolor en su pecho, como si ella hubiera vivido todo ese conflicto en carne propia.
 
—Imagino que esto lo destruyó ─dijo Katia pensativa.
 
—Era evidente que el joven en ese tiempo estaba un poco agobiado, pero él no es de la gente que anda hablando de sus asuntos o reflejando sus problemas, de igual modo, todos imaginamos lo dolido que debía de estar. Se supo que el Departamento de Relaciones Públicas hizo hasta lo imposible y mantuvo el escándalo lejos de los medios de comunicación, para evitar un mayor impacto en el grupo de las empresas, ¿sabes quién es Guillermo el encargado de las cámaras de seguridad?
 
—Sí, lo sé.
 
—Él pasó días y noches revisando videos para tratar de buscar alguna evidencia que ayudara al señor Morriat, pues lo conoce desde niño y estaba seguro de que era inocente de lo que se le acusaba.
 
››Un día llegó a una de las reuniones con una memoria USB, según nos cuenta Francisco el de Relaciones Públicas, que se encontraba allá, en esa memoria había videos donde se veía a Vanessa subir por el ascensor y desabotonar en la parte de arriba su blusa para pronunciar su escote, y acomodar su falda para hacerla lucir más corta. La joven hacia esto con mucha frecuencia, pero de una manera tan sutil que yo misma, cuando subía a llevarle algunos documentos para el señor Santiago, la veía un poco sexi, pero nunca indecente por lo que no llamaba tanto la atención. También hacía lo mismo al entrar a la oficina del señor Santiago, y todo esto se pudo ver por las cámaras que hay en el ascensor y los pasillos.
 
Katia respiró profundo y recordando su escena de loca bailarina el día que la contrataron, dijo pensativa:
 
—Entonces hay cámaras en el ascensor.
 
—Sí, no lo sabíamos hasta ese acontecimiento —respondió Sara sonriendo—. Francisco dijo que en uno de los videos, Vanessa se veía hablando por su celular algo preocupada, cuando cierra la llamada se pone a dar vueltas en el pasillo como el que no sabe qué hacer, entonces, entra a la oficina del señor Santiago y cierra la puerta, a los 5 minutos se ve que el señor Santiago sale precipitadamente de su oficina, tiempo después se ve a Vanessa saliendo un poco desesperada; tomó su bolso y se fue de prisa, entró en el ascensor, se veía agobiada y tomó su falda por una esquina y la rompió con mucha fuerza, luego rompió su blusa, se dio golpes en la cara y se estrelló ella misma en las paredes del ascensor. ¡La desgraciada, sería una excelente actriz de novela!
 
La cara de sorpresa que tenía Katia hacía que su amiga no parara de contar lo sucedido con mucha emoción, como el que está desvelando el gran final de una fascinante e intrigante historia, con el gusto de mantener a la gente cautiva, y jugar con sus más profundas emociones.
 
—Ese día el señor Morriat se había quedado hasta tarde en la oficina y ella también, por lo cual nosotros no vimos nada de lo que pasó, pero ese video fue el que lo salvó, mi querida amiga —concluyó Sara con su final triunfal.
 
—No logro salir del asombro —respondió Katia—, es increíble todo el daño que un ser humano está dispuesto a hacer por ambición, sin importar lo que destruya a su paso, como imponentes, sin tomar en cuenta que hay una justicia que va más allá de la de los hombres, ignorando que cuando levantas tu mano contra tu prójimo, otras cien se pueden levantar sobre ti, porque el Señor aborrece al perverso. 
 
—Tienes razón, por eso es que te digo que, aunque no justifico la actitud de Darek contigo, comprendo que este es el motivo por el cual te trató de esa manera, está hablando por sus heridas…
 
—¡Pobre joven!, ojalá y su corazón no se haya entenebrecido con tanto mal.
 
Katia suspiró profundamente ante las palabras de su amiga y mirando el reloj acordaron retirarse a sus hogares, seguido de una cálida despedida, y la promesa de retornar pronto a aquel maravilloso lugar.
 
Katia llegó a su casa, y después de tomar un reconfortante baño le contó, con lujos y detalles, todo lo que había pasado a su madre, lo avergonzada que se sintió, luego lo insultada y humillada por Darek, y finalmente, así como la revolución de emociones que pueden expresar las mujeres en solo minutos, le contó lo triste que estaba porque sentía cierta empatía con el joven, a pesar de haberla maltratado.
 
—Ahora no puedo sentir otra cosa que lástima por él, mamá, como un cuchillo clavado en el corazón duele la traición de alguien a quien amas, de alguien a quien le has entregado tu confianza y consideras amigo… Pero al recordar su comportamiento, y el hecho de que me ha juzgado sin conocerme, sigo sintiendo lástima, pero también me da mucho coraje.
 
—Así es hija, y puedo entenderte, pero tú no te rindas, no seas vencida de lo malo, sino vence con bien el mal, quizás él termine siendo impactado por tu forma de ser y pueda ver lo valiosa que eres. Es un pobre corazón lastimado que ha levantado murallas para protegerse, pero no hay nada que la gracia de Dios no pueda penetrar, así que, vamos a tener esperanzas de que algo bueno pasará en su vida.   
 
Entre besos y abrazos Ana se despidió de su hija y ambas se fueron a descansar. 

 




Capítulo 4
GUERRERA
—¡Hoy es un nuevo día! —dijo Katia mientras recorría los pasillos de Morriat Hotels Group. Su andar era con mucha gracia saludando a todos sus compañeros que se preparaban para iniciar sus labores. Al fondo del pasillo estaba la figura de Darek Morriat quien esperaba que el ascensor bajara para tomarlo—. No otra vez —susurró Katia al verlo, y a su mente llegaron miles de pensamientos en busca de la manera para librarse de aquel encuentro. Trató de detenerse y devolverse, hasta esperar que el joven subiera solo, pero ya era tarde, él había volteado para ver quién era la persona que se acercaba, por lo que sería muy obvio cualquier acción para evitarlo.
 
—¡Buenos días, señor Morriat! —le dijo Katia sonriendo y recordando a la vez el consejo de su madre.
 
—Buenos días —respondió él secamente y mirándola por encima de su hombro.
 
El ascensor llegó al primer piso, ambos lo tomaron y nadie se atrevió a decir una palabra. Katia había saludado a Darek cordialmente, pero mantenía una posición de firmeza, como si el joven no le importara en lo más mínimo, como si en el ascensor solo estuviera ella.
 
A pesar de la empatía que sentía por el joven, Katia era de ese tipo de mujeres que se aman a sí mismas y se saben valorar, sin pisotear a los demás, no por orgullo o vanagloria, sino por aquello que muchas tiran por la borda ante cualquier Darek Morriat, aquello llamado dignidad. ‹‹No voy a ser cruel, no le pagaré con la misma moneda››, dijo dentro de sí, ‹‹pero tampoco le voy a aplaudir lo que me hizo, para que no crea que tiene el derecho de pisotearme cuando quiera››.
 
El ascensor se detuvo y la puerta se abrió, Katia salió inmediatamente sin decir una palabra y entró a su oficina, el joven al ver la acción de ella salió pasado unos 3 segundos tranquilamente, tomó un periódico y se sentó en uno de los bellos muebles de espera, 5 veces empezó Darek a leer el periódico, en la misma página, en el mismo sitio, porque aunque quería concentrarse en lo que estaba haciendo, su mente volvía a repetir una y otra vez sus encuentros con Katia.
 
Los pedazos de un alma rota por la traición se unen solo por un milagro divino, pero hay ciertas personas de corazón, aunque herido, pero noble, a los que su conciencia no les deja pecar.
 
La inquietud visitó a Darek y empezó a cuestionar todo lo que había pasado: ‹‹¿Qué fue todo eso?, me hizo sentir como un idiota con su elegante y simpático saludo… ¡Rayos!, ¿qué me está pasando?››.
 
Inició nuevamente a leer aquel artículo, pero los pensamientos interrumpieron otra vez su anhelada lectura, entonces, soltó el periódico y se levantó de su asiento, se sirvió un vaso de agua y se paró frente a un gran espejo de aquel salón, tomó un sorbo y mirándose fijamente se dijo:
 
—¡No está mal!, es mejor mantener las distancias y que las relaciones sean estrictamente profesionales porque en la confianza entra el peligro, y la gente...
 
—Disculpe la interrupción, señor Morriat —le dijo Katia apareciendo de la nada y actuando como si él estuviera hablando con alguna otra persona.
 
‹‹¿De dónde salió? no la vi venir››, pensó Darek, mientras repasaba en su mente aquel escenario en el que se encontraba muy elocuente hablándole al espejo.
 
—El señor Morriat me llamó para informar que no podrá llegar a tiempo porque la avenida se encuentra congestionada. Me pidió que le mostrara la información que necesita, ¿si gusta?
 
—Si, claro.
 
La joven abrió la oficina del señor Morriat y se quedó sosteniendo la puerta hasta que el joven entrara, luego la dejó plenamente abierta consciente de las cámaras del pasillo, para que Darek no se sintiera incómodo encerrado con ella.
 
Interiormente Darek le dio puntos a Katia por esta actitud, y por un momento pensó que quizás había cometido un error al juzgarla. La joven se acercó al librero del señor Morriat, tomó unas carpetas y la puso sobre el escritorio.
 
—Aquí está la documentación, si necesita algo más, avíseme. —Con estas palabras Katia se retiró cerrando la puerta y dejando completamente solo a Darek, con sus libros y con una sensación de que algo estaba ocurriendo dentro de sí mismo.
 
Altas y bajas, solteras y casadas, era una cosa muy rara la mujer que, aunque sea por intuición natural, no fuera coqueta con aquella hermosa obra de la creación, por lo que Darek, aunque honrado y respetuoso, estaba acostumbrado a ser servido, alabado, y exaltado por todas las mujeres a su alrededor, pero Katia actuaba diferente, lo que despertó cierta curiosidad en el joven, curiosidad que luego ahogó con los amargos recuerdos del dolor que produce la traición.
 
Luego de 20 minutos llegó el señor Morriat quejándose del tránsito y anhelando que ya pusieran a la venta del público los carros aéreos. Entró a su oficina y allí conversó con su hijo por 15 minutos, luego Darek se retiró para hacerse cargo de sus asuntos.
 
—Darek estuvo aquí revisando los documentos, pero no creo que esto funcione —dijo el señor Morriat al contestar una llamada que entró a su celular—, tenemos que hacer algo más para lograr nuestro obje….
 
—Disculpe, señor Morriat, le pido permiso para retirarme —dijo Katia entrando un poco agitada a la oficina.
 
—Si, hablamos más tarde sobre eso —dijo el señor Morriat colgando la llamada que tenía en el celular—. ¿Qué te pasa Katia? —preguntó un poco inquieto por el estado de preocupación en el que veía a la joven.
 
—Me llamaron de mi casa, mi madre se puso mal.
 
—Está bien —respondió el señor Morriat— ve tranquila, espero que tu madre mejore pronto, si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme.
 
—Si, gracias —respondió Katia al mismo tiempo que cerraba la puerta para retirarse.
 
Al Sara ver que su amiga salía tan a prisa de la empresa le textea:
 
—¿Está todo bien?
 
—Mi madre se puso mal otra vez.
 
—Lo siento amiga, espero que mejore pronto.
 
—Si, gracias.
 
—Me mantienes al tanto. Estaré orando por ella.
 
—Te lo agradezco mucho.
 
Katia sentía una gran presión en el pecho, como si el puño de Hulk estuviera apretando su corazón, lágrimas salían sin parar de sus ojos, y en sus pensamientos se presentaba lo peor. Hacía ya más de un año que a Ana le diagnosticaron cáncer, y como todos los que nos aferramos a la vida, lucharon incansablemente para enfrentar esta horrible enfermedad. Los primeros 6 meses Ana respondió bien al tratamiento, pero luego comenzó a decaer, y sus hijas veían dolorosamente como su madre ya no era la misma, como el dolor la visitaba y como su físico drásticamente cambiaba. 
 
Cuando estás cerca de la muerte la percepción de la vida cambia, se ve uno tan frágil, tan pequeño, que entiende que la vida es un regalo de Dios por un momento determinado en la tierra, y que, mientras respires, debes aprovecharla, porque cuando el día de la muerte nos llega, no nos da chance ni nos espera. Unos pocos tienen la dicha de saber que la vida se les acaba, entonces, Ana en ese último año vivió los momentos más intensos con sus hijas, las abrazaba más, las besaba más, le daba los más sabios consejos, y trató de que en cada momento sus hijas supieran lo orgullosa que ella se sentía de tenerlas.
 
Katia tenía 24 años y se había encargado de su casa como la cabeza del hogar, ya que después que le diagnosticaron cáncer a Ana su padre las abandonó. Lo poco que sabían de Willians Veletri, era que ahora vivía en las afueras de la ciudad con una mujer llamada Joselyn, por esto Ana siempre decía: ‹‹Cuando el cuerpo cambia y la vida golpea, los matrimonios tiemblan, y solo los que realmente están comprometidos a amarse pueden continuar el camino››.
 
Saber que su madre tenía cáncer para Katia fue un golpe muy duro, pero el abandono de su padre la derribó, no entendía cómo podía dejarlas en el momento que más lo necesitaban, su apoyo y presencia era fundamental para todas, pero se había ido sin más.
 
Para mitigar el impacto que su falta produciría su padre les había dejado la casa, un vehículo y les mandaba mensualmente dinero para cubrir el colegio de Cynthia y algunas cosas, pero los gastos del tratamiento de Ana eran bastantes elevados, y Katia tuvo que buscar trabajo para hacerse cargo de su familia, convirtiéndose en una guerrera ante la vida. Sufría por su madre enferma, sufría por su hermana pequeña y sufría por ella misma todo lo que estaba pasando.
 
Katia empezó a ver desde el taxi la ambulancia frente a su casa, se secó las lágrimas que rodaban sin parar por sus mejillas y dijo dentro de sí: ‹‹Tienes que ser fuerte, hazlo por Cynthia››, porque la joven se desvanecía ante la posibilidad de perder a su madre, pero cuando pensaba en su hermana, tan pequeña, viviendo aquel infortunio, su alma se partía en mil pedazos.
 
Se detuvo el taxi, Katia se desmontó rápidamente precipitándose a la casa que tenía las puertas abiertas. Carmen, la señora que les ayudaba en el hogar, sostenía a Cynthia, mientras que esta tenía una cara de tristeza de esas que preocupan a cualquiera.
 
—¿Qué pasa? —preguntó Katia al entrar en la sala, donde los paramédicos montaban a su madre desmayada en la camilla.
 
—La señora tuvo una recaída, la debemos llevar al hospital.
 
—Yo voy con ellos, Carmen, cuida de Cynthia, por favor —dijo Katia deteniéndose por unos segundos para contemplar a su hermana, luego se le acercó y le dijo suavemente al oído:
 
—Todo estará bien, no te preocupes.
 
Las sirenas sonaron, la ambulancia salió rápidamente y comenzó la ruta al hospital.
 
—Señor, ayúdame a creer que le darás una oportunidad de vida a mi madre, Señor, no la dejes morir, por favor, te lo pido, no te la lleves —repetía Katia una y otra vez con una gran angustia, mientras sostenía la mano de su madre en la parte trasera de la ambulancia.
 
La ambulancia llegó al hospital y rápidamente se realizaron todos los preparativos para ingresar la paciente. Katia estuvo en la sala de espera por una hora, envuelta en tantas oraciones, en tantos suspiros, en tanta desesperación, de esas que invaden la vida de aquel cuyo corazón clama por un milagro, mientras que en una habitación de hospital un ser querido se debate entre la vida y la muerte. Sentada en una silla con su rostro caído sobre su pecho escuchó unos pasos, al levantar la cabeza vio acercándose al doctor de Ana, se paró rápidamente sobre sus pies para recibirlo, con un nudo en la garganta, agitándose salvajemente su corazón, caminó hacia él para encontrarlo.
 
—¿Cómo está mi madre, doctor?
 
—Tu madre está bien, Katia, ella se encuentra estable y despierta, dentro de unos minutos podrás pasar a verla.
 
Un suspiro salió del corazón de Katia y agradeció cálidamente al doctor por la información. Respiraba más tranquila abrazando la calma, y tomando asiento en una silla con sus ojos cerrados agradeció infinitamente a Dios.
 
—¡Hola, mamá! ¿Cómo te sientes? —dijo Katia entrando a la habitación de su madre.
 
—¡Hola, mi amor! me siento bien —respondió Ana con una sonrisa forzada en su rostro.
 
—Tremendo susto nos diste —comentó Katia con ganas de bromear, y las dos rieron al momento.
 
—¿Y Cynthia?
 
—La dejé en casa con Carmen, ella está bien. Ahora no te preocupes, mejor descansa y ya verás como pronto te mejoras, le he pedido mucho a Dios que te sane para que vuelvas a ser la de antes.
 
—¡Ay querida hija! —dijo su madre mirándola fijamente a los ojos—, a veces los planes que Dios tiene para nosotros están en contra de lo que nosotros pedimos, y aunque sea difícil, y aunque no lo comprendamos, tenemos que aceptar esta gran verdad: “la voluntad de Dios es perfecta”.
 
La debilidad que Ana sentía con la recaída que tuvo le hacía pensar que la vida se le estaba yendo, y quería que su hija sea fuerte en caso de que ese fuera el momento en el que le tocara partir.
 
—Lo sé, mamá, pero ya verás que saldremos de esta, vamos a tener fe —respondió Katia acariciando la peluca de su madre y tratando de darle ánimos.
 
Katia pasó esa noche en el hospital, recibió la visita de Sara quien estaba muy preocupada por lo que sucedía, también recibió la llamada y los mensajes de muchos familiares y de su jefe, todos interesados en saber el estado de salud de su madre.
 
Alexandra, la hermana de Ana, fue al hospital para pasar unas cuantas horas con ella, llevando a la vez ropa, dinero y un contrabando de alimentos.
 
Con el permiso del señor Morriat, Katia se quedó unos días cuidando a su madre y no iba a la empresa. Darek, notando su ausencia, acudió a Sara con el motivo de investigar indirectamente lo que sucedía con la joven, ya que preguntarle a su padre sería entrar en temas que él quería evitar.
 
—¡Hola, Sara!, veo que Daisy está en tu puesto, ¿ahora serás tú la nueva asistente de mi padre? —preguntó Darek tratando de sacar la información que verdaderamente estaba buscando.
 
—No, señor Morriat, estoy cubriendo a Katia por unos días.
 
—¿Le pasó algo?
 
—No, la joven está bien, su madre es la que está mal de salud. —Tras estas palabras Sara recordó lo que sucedió entre Katia y Darek, el hielo que había entre ellos y la desconfianza del joven, entonces, su instinto femenino se activó y reconoció, no la intención de Darek por buscar información, pero si el momento perfecto para hacerle entender al joven lo equivocado que estaba sobre su amiga—. La señora Ana tiene cáncer y tuvo una recaída en estos días, Katia se ha quedado cuidándola. Ella ha tenido que ser fuerte en la vida —prosiguió Sara adentrándose en la conversación que quería—, su padre se fue de la casa, y Katia ha tenido que tomar las riendas de su familia luchando incansablemente por ellos. He conocido pocas personas así, verdaderamente es digna de admirar —dijo Sara terminando sus palabras, con miedo de que el joven sintiera que le estaba dando demasiada información y sospechara algo.
 
Darek escuchaba a Sara atentamente sin interrumpirla, y ante su silencio, con voz de condolencia le dijo:
 
—Lo siento mucho por ella, sé que el cáncer trae mucho sufrimiento a los pacientes y a la familia, pero esperemos en Dios que su madre pueda vencerlo y salir victoriosa de esto.
 
—¡Qué así sea! —respondió Sara satisfecha de su trabajo como mejor amiga, pero consciente que, si Katia se enteraba de lo que había hecho, le cortaría la cabeza.
 




Capítulo 5

LAS JUGADAS DEL AMOR
Pasaron los días, la madre de Katia ya estaba en casa y las cosas volvieron a la normalidad. Katia se levantó temprano, se preparó para su trabajo y recibió en su casa a su ángel de apoyo durante la enfermedad de Ana. Ese ángel se llamaba Carmen, quien se encargaba de llevar a Cynthia a la escuela y de cuidar a Ana por su estado delicado de salud mientras Katia trabajaba.
 
‹‹Cuanta falta me hace aquel hombre fuerte que siempre estaba ahí para nosotras, que siempre tenía todo bajo control››, pensó Katia mientras iba llegando a su trabajo ese día, ‹‹¿por qué te fuiste papá? yo estoy segura de que si estuvieras aquí todo sería diferente››.
 
A pesar de la nostalgia que sentía Katia y la preocupación por todo lo que estaba sucediendo, al entrar a la empresa saludaba a sus compañeros con mucha amabilidad y llena de gracia, porque hay personas que no permiten que sus problemas, o cambios de estados de ánimo, destruyan sus relaciones.
 
Los días vienen y van, envueltos todos en esa rutina que si no sabes llevar te desvanece. Darek estaba visitando a su padre con más frecuencia, ya que necesitaban trabajar unidos para el nuevo gran proyecto de los Morriat, levantarían un Hotel en una de las zonas más turísticas de aquel rinconcito de cielo en el caribe, entonces, su visita a las instalaciones de la empresa central cada vez  eran más frecuentes, se le estaba haciendo costumbre ver a Katia, tan amigable con los demás, pero tan distante con él; tan centrada, tan respetuosa; y conociendo, gracias a Sara, las dificultades que vivía Katia, de vez en cuando rondaba la idea de pedir perdón por su grosera actitud el día de aquel encuentro, pero tenía tanto miedo a equivocarse, tanto miedo a perder nuevamente que eso no le permitía acercarse un poco más. Y como la famosa escena donde el ángel y el demonio hablan a los oídos de un alma indecisa, así de confuso se volvía todo cada vez que Darek tenía la oportunidad de hablarle a la joven.
 
—¿Cómo sigue la salud de tu madre, Katia? —preguntó el señor Santiago.
 
—Ya han pasado 4 meses desde su última recaída, gracias a Dios ella se encuentra muy bien. Está mucho más fuerte.
 
—Me alegro escuchar eso, me dijiste una vez que alguien te ayuda con la casa y con tu hermana, ¿cierto?
 
—Así es, de esta forma estoy más tranquila cuando salgo a trabajar.
 
—Te entiendo perfectamente, ¿sabes qué? —dijo con mucho ánimo el señor Santiago, como el que acaba de tener una gran idea—, quiero hablar yo mismo con tu madre, la saludaré, le preguntaré por su estado y le diré que tiene una hija maravillosa.
 
Katia se sonrojó ante la solicitud del señor Morriat, a lo que él respondió rápidamente:
 
—Si tú estás de acuerdo, ¡claro!, no lo haría sin tu consentimiento.
 
—No se preocupe, para mí sería un placer, le pasaré el número por WhatsApp.
 
—El placer es mío —dijo el señor Morriat sonriendo, al momento que Darek encontrando la puerta abierta entró sin avisar a la oficina de su padre.
 
—¡Hola, hijo! ¿Cómo estás? —saludó el señor Morriat levantándose para abrazar calurosamente al joven.
 
—¡Bien gracias a Dios! ¿Y tú?
 
— ¡Muy bien!
 
Ante esta escena ya Katia se había puesto de pie para despedirse y marcharse.
 
—¡Hola! —dijo el joven volviéndose a Katia.
 
—¡Hola, señor Morriat! —respondió la joven—, con su permiso.
 
Katia se retiró cerrando la puerta para dejar a padre e hijos solos.
 
—Muy bien papá, ¡te estás cuidando!, creo que es una gran idea que cuando tu asistente entre a tu oficina mantenga abierta la puerta —comentó Darek tratando de obtener información sobre esta actitud de Katia.
 
—Así es, yo también lo creo, pero déjame decirte que la de la idea fue Katia. Desde que entró a la empresa hace siempre lo mismo, yo no le dije nada. —Darek se mostró en su total quietud mientras su padre le hablaba, pero en su interior valoraba mucho que esa iniciativa viniera de ella misma, recordando el amargo rato que les hizo pasar Vanessa con sus falsas acusaciones—. Te lo dije, Darek, no podemos cerrar nuestros corazones, hay que darles oportunidades a las personas, y quizás entonces, a pesar de los demonios que hay en muchas, podamos descubrir un gran tesoro en otras. Deberías de conocerla más, te encantaría…
 
—¡Ya basta, papá! —dijo Darek en calma, pero levantando las manos y los ojos al cielo como el que está cansado del mismo sermón—, entiendo perfectamente tu punto, y reconozco que no fui muy sensato con ella, pero es mejor así, para evitar futuros dolores de cabeza…
 
Entre tanto Darek hablaba, el señor Morriat repetía en su mente la escena de la llegada de su hijo, el cortante saludo del joven, y la respuesta tan fría de Katia, a ambos los conocía y sabía que algo andaba mal. Katia era muy respetuosa, pero amable y sumamente amigable. Darek, aunque no muy risueño, pero solía ser muy afectuoso con las personas.
 
—¿Qué pasó entre ustedes? —preguntó el señor Morriat vivamente para aclarar su hipótesis, mirando fijamente a su hijo y tratando de penetrar en sus pensamientos.
 
—Creo que quería dar una apariencia de dureza cuando la conocí, y fui un completo imbécil —respondió Darek de una forma transparente como el que acaba de ser descubierto, ya que conocía bien a su padre y sabía que esa pregunta no venía sin más.
 
—¿Y trataste de remediar lo que hiciste?
 
—He tenido la intención, pero no he podido.
 
—Yo sé que lo que hicieron Vanessa y Connor te marcó, desde entonces he notado que no has hecho nuevos amigos, ¡y no te culpo! hay que darles tiempo a los corazones heridos para sanar, pero recuerda que tampoco debemos dejar que ese tiempo sea la poca vida que quizás nos queda.
 
—Lo estoy intentando, papá.
 
—Lo sé, lo sé.
 
Darek y Santiago se quedaron por horas hablando sobre el nuevo proyecto, ambos tenían que hacer un viaje al lugar donde se ubicaría el hotel, el terreno ya les pertenecía así que solo se trataba de hacer unas cuantas contrataciones, reunirse con el arquitecto principal y manos a la obra. Era un proyecto muy ambicioso y tenían muchas ganas de llevarlo a cabo.
 
—¡Entonces nos vamos a la República Dominicana el 20 de este mes! ¡Yo mismo buscaré los pasajes! —dijo Darek excitado.
 
—No, le diré a Katia que nos ayude con eso, tenemos buenos contactos en las líneas aéreas que nos reservan en primera clase a buenos precios.
 
—Está bien. Lleva tu traje de baño. —Los dos rieron mientras Darek se despedía y salía de la oficina de su padre. Entonces, el señor Morriat esperó unos minutos en silencio, luego tomó su celular en las manos, y realizó una llamada:
 
—No está funcionando —dijo Santiago a la persona que le tomó el teléfono.
 
—¿Darek estuvo por allá?
 
—Sí, acaba de irse.
 
—Tenemos que hacer algo que sea definitivo, Santiago, no podemos dejar que las cosas se queden así.
 
—No te preocupes, creo que tengo el plan perfecto.
 
—¿Lo crees?
 
—Si, te aseguro que esta vez no fallaremos.
 
—Eso espero, Santiago, el tiempo está pasando y no creo que aguante más esta situación.
 
—Luego te cuento lo que se me acaba de ocurrir, ahora debo de cerrar.
 
—Ok. Te quiero.
 
—Igual yo.
 
Con estas palabras el señor Santiago Morriat colgó la misteriosa llamada como aquel que teme que su gran secreto sea descubierto.
 
Pasaron los días y ya Darek no frecuentaba la empresa, todo se centraba en la organización del viaje, pero esa mañana su padre lo llamó para que pase a firmar unos papeles. Mientras el joven se preparaba en su apartamento para salir, su conciencia le trajo a memoria el nombre de Katia, las palabras de su padre, los recuerdos de la conversación con Sara, e inició la lucha entre el bien y el mal.
 
—Dios, ilumíname en lo que debo de hacer —dijo mientras se miraba al espejo. Y yo me imagino a Dios desde lo alto con una gran piedra en la mano que deja caer sobre la cabeza de Darek, porque en el mismo instante recordó una de las grandes enseñanzas que su pastor le compartía. Entonces, se dijo a sí mismo:
 
‹‹Pero si Jesús, después de todo lo que le hicieron, dijo en la cruz, Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen, ¿quién eres tú, Darek Morriat, un simple ser humano que dice ser un hombre de fe, para rechazar a los demás y vivir amargado por el recuerdo de una traición? Duele, sí, es verdad que duele, pero debes dejarlo ir y seguir a delante››.
 
Al mismo momento que decía estas palabras, Darek se sintió reprendido por su actitud, fue como si el recuerdo de esta enseñanza poderosa quitara la venda de los ojos de aquel joven, desprendiendo una gran carga de su espalda y dejándolo respirar con libertad. Porque el hombre que no quiere ser libre, ama, abraza y anhela sus frustraciones, pero aquel que pide ayuda a Dios, recibe la salvación.
 
Entonces su espíritu se llenó de alegría, buscó el traje que le quedara mejor para la ocasión; tan bello, tan jovial, tan elegante que el joven no tenía que hacer muchas cosas para verse radiante; se puso su mejor perfume, los zapatos que mejor combinaban con su atuendo de joven, rico y moderno, y con las llaves de su carro del año en las manos, salió de su apartamento decidido a hablar con Katia ese día, a ser sincero con ella, y a excusarse por su estupidez.
 
Después de 30 minutos Darek parqueó su vehículo, y entró a la empresa tomando rápidamente el pasillo que conducía al ascensor para subir al último piso, todo triunfante, muy seguro de sí mismo, sin nada planificado, pues en el momento como buen comunicador las palabras iban a fluir naturalmente. Saludó cordialmente a los empleados levantando la mano, como el que tiene tanta prisa que no se puede detener. Cuando iba a mitad del pasillo vio que el ascensor en el fondo se abrió, y entonces apareció esta elegante silueta, envuelta en un vestido rojo que le hacía honor a la hermosa figura, con su pelo largo negro azabache, y esos zapatos de tacones que hacían que el pasillo se viera como una pasarela de belleza, donde la que recién apareció iba llena de gracia saludando a los demás, con unos hermosos ojos canela, de mirada penetrante, de esos que cuando te ven sientes que te desnudan completamente el alma. Unos pasos más y estaría frente a frente a aquella hermosa joven.
 
—¡Hola, Katia! —titubeó Darek, era la primera vez que mencionaba su nombre fuera de sus pensamientos.
 
—¡Hola, señor Morriat!
 
—Mi... ¿Mi padre está en su oficina?
 
—Así es. —Tras esta respuesta de Katia, Darek continuó caminando en el pasillo sin ni siquiera darle las gracias, lo que Katia consideró otra de sus afrentas.
 
Fue como si ese espíritu divino que le invadió en la mañana le hubiese abandonado, sentía que su cuerpo se estremecía y que le faltaba la respiración, inmediatamente se cerró el ascensor llevó sus manos a su rostro, caminaba de un lado para el otro, mil cosas daban vueltas a la misma vez en su cabeza, no pudo decir una palabra ante aquellos ojos color canela llenos de luz que leían hasta lo más profundo de sus pensamientos. Siempre era directo, fuerte, decía lo que pensaba, pero aquella joven tenía algo desde un principio que lo sacaba de control. No podía creerlo, su corazón latía muy rápido y sus manos sudaban, por lo que se detuvo a tomar un vaso de agua para intentar calmarse antes de entrar a la oficina de su padre.
 
Darek siempre veía a Katia sin prestarle mucha atención por su prejuicio, y aunque la joven tenía una belleza que resaltaba a simple vista, los miedos de Darek nublaban su corazón que ignoraba esta maravillosa combinación divina que mezcla un alma noble y hermosa figura. Al mismo instante que Darek frente a su espejo decidió reconocer ante Katia que se había equivocado, su razón comenzó a abandonarlo, su mente y su alma se entregaron a lo que insistentemente él deseaba reprimir por sus heridas, dejándolo sin armas, dejándolo sin excusas. Por esto su espíritu se llenó de alegría, por esto se puso su mejor ropa y perfume, por esto llegó con mucho ímpetu y deseos de hablarle a Katia, pero al verla se derrumbó porque su boca quería decirle lo siento, pero su corazón quería gritarle que se había enamorado de ella.
 
Después de tomar agua y respirar un poco, Darek por fin decidió entrar a la oficina de su padre, charlaron por unos 30 minutos sobre los preparativos y contactos del viaje, el joven firmó los documentos que tenían pendientes y salió de la oficina buscando disimuladamente el rostro de Katia, ¿para abordarla y terminar lo que no pudo comenzar por el repentino ataque de nervios?, no lo sabía, ese era su sentir, pero cuando el amor nos invade, hasta el más inteligente se pone medio estúpido. Caminó hasta la puerta de salida, quiso preguntarle a Sara si había visto a la joven, pero sintió que un nudo se le hizo en la garganta por lo que se fue sin decir una palabra.
 




Capítulo 6
BENDITOS IMPREVISTOS
Eran las 9:00 a.m. y Darek tomó su teléfono para informarle a su padre que iba saliendo para el aeropuerto, respondió su llamada el buzón de voz, se lo encontró un poco extraño, pero confió en la sensatez de su padre, y sabía que si algo anduviera mal él se lo haría saber de cualquier manera, entonces le dejó un mensaje en WhatsApp: ‹‹Si no nos vemos en el aeropuerto, nos vemos en el avión, ya voy saliendo››.
 
Al joven le animaba mucho este viaje, no solo por el gran proyecto, sino también porque había visitado varias veces la República Dominicana y amaba aquel lugar lleno de colores, alegría, rica comida y gente maravillosa; y ni hablar de las hermosas playas, de los ríos, de la naturaleza divina que hacía de ese lugar un verdadero paraíso, y saber que tendrían un hotel que formaría parte de ese pedacito de cielo lo llenaba de ilusión.
 
Darek llegó al aeropuerto, comenzó a registrarse y de vez en cuando supervisaba toda la zona para ver si encontraba el rostro de su padre. Después de 20 minutos de espera recibió una llamada, era el señor Morriat.
 
—¡Por fin apareces! —dijo Darek tomando el teléfono.
 
—¡Hola, hijo!, perdón que no te pude llamar antes, solo esperaba mejorarme, pero no lo he logrado y temo mucho viajar en esta situación.
 
—¿De qué hablas, papá? ¿Qué tienes?
 
—¡Oh! ¿Tu madre no te dijo?
 
—No. ¿Qué tienes? —preguntó el joven un poco preocupado.
 
—Tengo tres días con un malestar horrible, me duele la cabeza, el estómago, tengo náuseas y he ido al baño con mucha frecuencia.
 
—Pero ¿fuiste al médico?, ¿por qué nadie me ha dicho nada de esto?
 
—Si, me han recetado unas pastillas, suero y reposo. El médico dice que es un virus que está afectando a mucha gente, y que en unos días me voy a mejorar. Le dije a tu madre que te avisara, pero quizás se le pasó, la tenía muy ocupada encargándose de los contactos en República Dominicana, los preparativos del viaje y las empresas.
 
—¡Wao! —expresó el joven, mientras en su mente calculaba una solución inmediata ante la falta de su padre en el viaje.
 
—No te preocupes, mami que llame a nuestros contactos y aplazaremos el viaje para dos semanas, quizás ya estés mejor.
 
—No, no, no, debemos de hacer las negociaciones de lugar ahora para no retrasar el calendario de trabajo en este proyecto.
 
—¿Pretendes que me vaya solo a República Dominicana? Te recuerdo que tienes en tu poder los documentos que debemos de llevar físicos, sellados y firmados, sin eso el viaje sería infructuoso.
 
—Inmediatamente empecé a sentirme mal puse al tanto de todo a una persona que nos servirá de apoyo en esta circunstancia. Al ver que me sería imposible viajar, hace 3 horas, le entregué todos los documentos, compramos su pasaje y cambiamos las reservaciones, estábamos tan apurados que no pudimos llamarte.
 
Un silencio repentino quedó entre la línea telefónica por varios segundos…
 
—Parece increíble que me entere de eso aquí en el aeropuerto, a minutos para salir el avión —dijo Darek un poco molesto.
 
—Perdóname, hijo, yo pensé que tu madre te tenía al tanto de todo.
 
—¿Mandarás al primo John en tu lugar?
 
—No, mandaré a mi asistente, es una joven brillante y de mi entera confianza… No te preocupes por nada —dijo Santiago ante el silencio fulminante del joven—. Fue todo muy deprisa por esto Katia se retrasará un poco, pero confío en que llegue antes de la salida del avión.
 
—Es… está bien, papá —balbuceó Darek—, si entregas tal responsabilidad a tu asistente entiendo que no hay otra mejor persona para esto, no abordaré hasta verla llegar —expresó Darek con el poco de aire que sentía en sus pulmones, y haciendo un esfuerzo sobrehumano para no expresar ningún tipo de emoción que su padre notara extraña.
 
—Sí, hijo, estaré al tanto de todo.
 
Al meditar en lo que estaba pasando y en lo que se aproximaba, un frío abrazó el corazón de Darek, haciéndolo prisionero de ese sentimiento extraño que invade todo tu ser, y que como tu amo domina tu accionar, mientras no te deja respirar, ¿mariposas, decían?, este joven sentía todo el zoológico dentro de su vientre, y a la vez un pánico que superaba toda la inteligencia que poseía.
 
—Está bien —dijo el joven mientras colgaba la llamada con su padre.
 
El señor Santiago puso el teléfono sobre la mesa, mientras miraba con cara de curiosidad a la señora Morriat y le dijo:
 
—Lo tomó mejor que como pensaba.
 
Ella respondió con una sonrisa en el rostro tomando la taza de té de manzanilla que adornaba la hermosa mesita, esa que estaba frente a la piscina de aquella gran mansión.
 
Alegría, miedo, incertidumbre, curiosidad, espanto… todos juntos al compás bailaban al unísono del pensamiento que llega a esa mente que quiere controlarlo todo, pero el amor le vence y se entrega a la esperanza de poder actuar bien, y no meter la pata ante aquella persona que espera agradar.
 
3 días atrás el señor Morriat le había hablado a Katia de la posibilidad de acompañar a Darek en un viaje de negocios, la joven espantada ante tal solicitud se negó, pero ante la insistencia de tu jefe, que en vez de obligarte te da todas las comodidades para que puedas hacer lo que te pide, uno no debe durar mucho tiempo haciéndose el de rogar.
 
Santiago ya había hablado con la madre de Katia, y se iba a hacer cargo de todos los cuidados que ella necesitara durante el tiempo que Katia estuviera lejos, aunque Ana se sentía muy bien, pero Santiago sabía que esa acción le podría traer tranquilidad a la joven. Ana también le insistió diciéndole que esa responsabilidad era un acto de buena fe de su jefe, y que podía abrirle una puerta muy grande en el mundo de la administración.
 
—Además —le dijo la madre—, solo la idea de por fin conocer la República Dominicana, lugar nativo de tu abuela paterna, debería ser razón suficiente para animarte.
 
Y aunque una de las preocupaciones de Katia era su fría relación con Darek, como mujer de armas a tomar, aceptó el compromiso a pesar del joven.
 
Katia llegó al aeropuerto, entró de prisa, hizo su chequeo y al pasar a la sala de espera vio a Darek sentado en una silla, se acercó rápidamente al joven y este se puso de pie para recibirla.
 
—Lo siento, salí un poco tarde.
 
—No te preocupes Katia, ya nos han llamado varias veces, vamos a pasar.
 
Tomando su equipaje en mano juntos abordaron el avión, al mismo tiempo que ambos buscaban el número de asiento en sus boletos.
 
—A mí me toca en este —dijo Darek—, encontrando su asiento en primera fila. Katia se paró un poco confundida y titubeante.
 
—¿Qué pasa? —preguntó el joven, mientras tomaba el boleto de las manos de Katia y miraba el número de asiento—. ¡Oh! te toca a mi lado… este debió ser el asiento de mi padre.
 
—Así es —respondió Katia disimulando su disgusto.
 
—Ya que vamos a hacer este viaje de negocios juntos, es bueno que empecemos tomando un poco más de confianza —dijo Darek como el gran comunicador rompiendo el hielo, con una amabilidad que la joven nunca había visto hacia su persona—, puedes tutearme, dime Darek, nada de señor y de usted, por favor. —Mientras el joven hablaba, ambos se iban acomodando en sus asientos—. Así que no te sientas incómoda, vamos a disfrutar este viaje.
 
—Sin faltarle al respeto, señor Morriat —respondió Katia con firmeza, pero luciendo cordial, mientras tomaba los auriculares y los ponía en sus oídos—, también creo que es mejor mantener las distancias y que las relaciones sean estrictamente profesionales.
 
Estas palabras retumbaron en la cabeza de Darek, mientras llegaba la imagen a su mente del día que Katia le sorprendió diciendo esto frente al espejo, entonces, se dio cuenta de que su plan de hacer amistad con la joven sería mucho más difícil de lo que él pensaba.
 
Algunas horas de vuelo entre películas y disfrutes de la ventaja de estar en primera clase, transcurrieron sin que los jóvenes se dirigieran más que las palabras necesarias por la obligación del convivir. De vez en cuando Darek admiraba fijamente la belleza de Katia sin que esta se diera cuenta, cuando intentaba dormir o cuando reía por la película que estaba viendo, cada vez que tenía la excusa de mirarla, aprovechaba la oportunidad para imprimir nueva vez, la imagen de un rostro perfecto que se quedaría en su memoria para siempre.
 
El avión aterrizó con mucho éxito en la exótica tierra dominicana, ambos jóvenes llevaban poco equipaje, una maleta de mano y un bolso personal. Con sus pases de preferencia pronto estuvieron en la salida donde le esperaba un joven de piel trigueña, de unos 25 a 28 años, de alta estatura, buen porte, ojos grandes, pelo negro, y bien vestido.
 
—¡Hola! —exclamó levantando las manos al ver a Darek en la puerta de desembarque.
 
Darek se precipitó a darle un abrazo muy familiar y luego de saludarlo hizo la debida presentación entre los jóvenes desconocidos.
 
—Katia, él es Marcos Pérez, un buen amigo de la familia y el mejor arquitecto que he conocido. —Volviéndose a Marcos y señalando a la joven la presentó—. Ella es Katia Veletri, estará con nosotros en representación de mi padre.
 
—Es un placer conocerla, señorita, usted parece dominicana.
 
—¡Oh sí! aunque nunca había visitado esta isla, mi abuela paterna era de aquí, así que podría decir que estoy en mi tierra.
 
Los tres rieron, y Darek halagó a Katia por tan excelente raíces que desconocía.
 
—No se preocupe, señorita Veletri, yo mismo me encargaré que cuando usted se vaya lleve un bello recuerdo de los hermosos lugares de su tierra.
 
—Me puede llamar Katia, y le agradezco mucho sus intenciones —dijo la joven sonriendo ante la galantería de aquel hombre que les recibía, a lo que Darek no pudo disimular.
 
—¿Ya nos podemos retirar? —preguntó el señor Morriat.
 
—Si, el vehículo está por acá —dijo el joven mientras tomaba el equipaje de Katia, y ella accedía sin ninguna resistencia.
 
Entre conversaciones, recuerdos, y muchas risas, Marcos llevó a los jóvenes al hotel donde se alojarían. El joven nuevo, no dejó ni un momento de galantear con Katia en todo el camino, y ella respondía a todos sus comentarios siendo muy amistosa con él. Darek, aunque también hablaba y reía, sentía como una punzada en el corazón cada vez que veía aquella gran cercanía entre estas dos personas que se acababan de conocer. La amabilidad de Katia hacía que cualquier persona le tome rápidamente confianza, y al encontrarse con este dominicano, gente que de por sí son muy sociales, y en la sangre llevan la alegría y el compartir, hizo que los dos jóvenes se sintieran en plena armonía.
 
—Ya todo está listo, pronto vendrán dos personas para acomodarlos en sus habitaciones —dijo Marcos acercándose a los jóvenes que esperaban en el lobby del hotel.
 
—Te lo agradezco mucho, Marcos —respondió Darek dándole la mano a su amigo.
 
—Nos vemos esta noche para cenar, ya mañana iniciaremos viendo los planos, espero que descansen —dijo Marcos, mientras se retiraba con una gran sonrisa ante Katia y Darek.
 
—Que amable su amigo —dijo Katia mientras Marcos se retiraba.
 
—Si… —respondió Darek como si le abofetearan el rostro.
 
10 minutos más tardes ya los jóvenes estaban instalados en sus habitaciones, Katia tomó un rico baño, le contó todos los detalles del viaje a su madre, durmió por 1 hora y se sentía como una reina. Luego se puso un hermoso vestido veranero blanco con grandes hojas de palmas por todos los lados, de falda hasta el piso y de tiros finos que dejaban ver su hermosa espalda. Amarró su pelo en un alto moño para no dejar de lucir aquel hermoso traje, que le hacía sentir parte de la isla caribeña.
 
Saliendo de la habitación, decidida a dar un recorrido por el hotel antes de que llegara la hora de la cena, recordó que tenía en su poder los papeles que el señor Morriat le encargó para Darek. ‹‹Le llevaré los papeles al joven por si quiere revisarlos››, pensó. Entonces, devolviéndose a su habitación, buscó en su portafolio los papeles, a la vez que analizaba lo largo de su escote, ya que no quería estar muy descubierta para ir delante del joven, por los prejuicios conocidos. Entre la indecisión de cambiarse de ropa, el compromiso de los papeles, su deseo de descubrir cada rincón del hotel y el porvenir de la hora de la cena, decidió ir a la habitación del joven y no darle en ningún momento la espalda, de esta forma cubriría su escote sin necesidad de quitarse aquel elegante moño que tanto trabajo le había costado.
 
Unos pasos más y ya Katia se encontraba en la habitación del joven, estaba muy cerca de la de ella. Tocó la puerta, y escuchó una voz que dijo:
 
—¡Adelante!
 
Entonces, entró a la habitación dejando la puerta abierta con la intención de permanecer cerca de la salida, y con todo el cuidado de no dar la espalda al retirarse.
 
El joven se acercó a la puerta, mientras secaba con una toalla blanca su pelo mojado. Al juzgar por la expresión de Katia podemos saber que Darek no tuvo el mismo pudor que la joven al tratar de esconder sus atributos. Estaba saliendo de la ducha, tenía una toalla blanca amarrada a la cintura y dejaba expuesto los resultados de las horas intensas que pasaba en el gimnasio cada día.
 
—Di... disculpe joven, volveré más tarde.
 
Ahora la que titubeaba al hablar era Katia, un poco sonrojada por la sorpresiva y grandiosa aparición de aquella hermosa anatomía.
 
—No te preocupes Katia, puedes pasar —dijo Darek muy naturalmente.
 
—No, solo le dejaré estos papeles que su padre me encargó, y me marcho.
 
—Gracias —dijo el joven, mientras se acercaba a Katia para tomar los documentos que esta tenía en la mano—. Estos papeles son muy importantes, pero mañana los veo, ahora solo quiero descansar porque no me siento muy bien.
 
—Espero que se mejore —respondió Katia, mientras intentaba alejarse un poco de Darek por la gran tentación que tenía de gritar, ¡OMG!, que se apoderaba de ella.
 
Con una tímida sonrisa dio la espalda y salió de la habitación apresuradamente sin cerrar la puerta, Darek contempló lo bello que le quedaba aquel vestido y todo lo que dejaba mostrar el hermoso escote, mientras ella caminaba turbada por lo que había visto, olvidando que dejaba a la vista su espalda desnuda.
 
—Bendita sea tu creación —susurró el joven mientras la veía alejarse.
 
Ya eran las 8:00 p.m. y se escuchó un toque a la puerta de Katia, la joven abrió y frente a ella se encontraba Marcos el cual se quedó mudo e inmóvil.
 
—Ya, no exageres —respondió Katia ante la expresión del joven.
 
—¡Estás hermosa!
 
—¡Gracias! Vamos a buscar a Darek.
 
Ambos comenzaron a caminar hacia la habitación de Darek. Katia se había puesto un vestido negro que dejaba al descubierto sus hombros, con unas zapatillas rojas de tacones altos, su pelo suelto y accesorios rojos, sencillamente encantadora. Marcos llevaba un traje azul marino con camisa blanca media desabotonada hasta mitad del pecho y zapatos negros, ambos bien vestidos con el fin de visitar uno de los restaurantes más elegantes del lugar. Llegando a la habitación de Darek tocaron a la puerta, y desde dentro abrió una de las personas del servicio.
 
—Disculpe, ¿y el señor Morriat? —preguntó Katia.
 
—Él nos llamó pidiendo que le trajeran un calmante, pero creo que está muy mal. ¿Usted es la joven que le acompaña?
 
—Si —respondió Katia al mismo tiempo que se precipitó dentro de la habitación para ver el estado de Darek.
 
El joven estaba tendido sobre su cama, y junto a él se encontraban dos empleados del hotel.
 
—¿Desde cuándo está así? —preguntó Katia totalmente preocupada.
 
—Hace 5 minutos nos llamó —respondió uno de los empleados junto a su cama—, estábamos buscando en el registro a su acompañante para avisarle que…
 
—Ella es la joven —interrumpió la persona que le recibió en la puerta.
 
—Ok, a esta hora nuestra enfermera no se encuentra, deben de llevarlo al médico pues el joven tiene una fiebre muy alta.
 
Darek tenía sus ojos abiertos, pero fuese como si realmente no estuviera ahí. Katia se acercó más a la cama colocando su mano en la frente del joven para sentir su temperatura corporal.
 
—¡Que rico hueles, Katia! ¡Eres como un ángel! —dijo Darek balbuceando y riendo a la vez.
 
—Creo que está delirando —respondió la joven mirando a Marcos—. Vamos a llevarlo al hospital.
 
—No te preocupes, Katia, tengo un amigo cerca de aquí que es doctor y le acabo de escribir por WhatsApp, me dijo que estaría aquí en 15 minutos. —Marcos vio su teléfono porque le acababa de entrar otro mensaje—. Dice que, mientras tanto, le pongamos paños de agua muy fría en la frente.
 
—Ya escucharon, traigan toallas para la frente del señor, y un balde de hielo —ordenó uno de los empleados que estaban en la habitación, a lo que los demás respondieron moviéndose rápidamente para cumplir esta orden.
 
Katia retiró las pulseras rojas de su mano, recogió su pelo con una goma que sacó de la cartera y se sentó a la cabecera del joven. Unos minutos después, entró por la puerta un empleado con un balde lleno de hielo, y más atrás, otro con toallas pequeñas. La joven pidió que le pusieran a su lado los utensilios, y mojando, ella misma, las toallas en el balde de hielo, las colocaba en la frente del joven, Darek la miraba como sonriendo, como ido, y eso le preocupaba aún más a Katia.
 
—Voy a recibir al doctor en el lobby —dijo Marcos a la vez que se retiraba.
 
—Nosotros vamos a dejarlos solos, cualquier cosa, por favor, no dude en llamarnos —dijo el que daba las órdenes a los empleados.
 
—Muchas gracias —respondió la joven.
 
Mientras Katia ponía los paños de agua fría en la frente de Darek, lo veía tan frágil e indefenso, que lo único que le preocupaba era su salud. Minutos después entró Marcos con un señor de bata blanca y maletín a la habitación.
 
—Katia, él es el doctor Rivera.
 
—Saludos —dijo Katia, mientras se paraba de la cama para darle espacio al doctor.
 
El doctor tomó la temperatura de Darek, le examinó por unos minutos y dirigiéndose a los jóvenes dijo:
 
—La fiebre ya no está tan alta, pero lo inyecté para que baje completamente y pueda dormir tranquilo esta noche. Por los síntomas que presenta, entiendo que el joven está siendo afectado por un virus muy común en este tiempo, pero le haremos unos análisis para descartar. Mañana temprano mandaré a la bioanalista a tomarle las pruebas. Que descanse bien, me llaman si se presenta cualquier situación —dijo el médico, mientras Katia y Marcos afirmaban todo con la cabeza.
 
—Yo le acompaño a la salida, doctor —dijo Marcos, mientras ambos salieron de la habitación dejando solo a los jóvenes.
 
Ya Darek había vuelto en sí y escuchó todo lo que dijo el doctor, Katia se acercó nuevamente a la cama y le preguntó con una dulce sonrisa.
 
—¿Cómo te sientes?
 
—Un poco mareado, pero bien. Lamento haber arruinado la cena.
 
—¡Oh si!, ya la había olvidado —dijo la joven, mientras sonreía en forma de broma.
 
—Debes comer, llama al servicio para que traigan algo.
 
—Si, yo pediré algo de comer para mí, y para ti una rica sopa dominicana.
 
Darek asintió con la cabeza ante esta nueva actitud de Katia con él. Por un momento sentía que ese frío hielo que había entre ambos se rompió con la calentura de su fiebre, y así fue, Katia solo deseaba que Darek mejorara, y dejó a un lado toda rivalidad al ver que él la necesitaba, recordando las sabias palabras que su madre un día le compartió: “no seas vencida de lo malo, sino vence con bien el mal”.
 
Marcos entró nuevamente a la habitación y hablaba con Darek, mientras Katia hablaba por teléfono con el señor y la señora Morriat sobre el reciente acontecimiento. Ambos expresaron sus preocupaciones y hablaron con el joven.
 
—Mañana temprano les llamaré para informarle como sigue —dijo Katia, luego se despidió y cerró la llamada.
 
—Darek, espero que te mejores pronto. Que pases buenas noches, Katia —dijo Marcos mientras se dirigía a la salida.
 
—Gracias por todo, amigo.
 
—Adiós.
 
A los 3 minutos, 2 empleados entraron con sábanas limpias y cambiaron la cama de Darek, otros entraron con un delicioso mofongo para Katia y una sopa para el joven.
 
Los jóvenes cenaron juntos, Katia sentada en un sillón de la habitación y Darek recostado en su cama, mientras tanto, hablaban de lo rico que estaba la comida y todo lo que llamó la atención de Katia en su recorrido por el hotel.
 
Minutos después, la joven se paró, tomó la mesita que contenía los platos de la sopa de Darek que estaban sobre la cama, y la puso en otra mesa que había en la habitación, mientras le decía:
 
—Ahora debes descansar.
 
La joven se volvió a la cama y ayudó a Darek a arroparse con la colcha, este no dijo ni una sola palabra, porque el hombre aparte de ser ñoño en las enfermedades, sin importar lo fuerte, lo masculino o grandecito que sea, le encanta sentirse mimado por la mujer.
 
Katia se sentó en el mueble y comenzó a ver sus redes sociales en silencio, a los 10 minutos Darek ya se había rendido ante el sueño, entonces, la joven al darse cuenta, se levantó en puntitas, tomó una de las sábanas nuevas que el personal del hotel había llevado, apagó la luz y volvió en puntillas al sillón donde se acomodó.
 
Son las 6:10 a.m., Darek abrió los ojos, aún se sentía un poco mareado y algo caliente, y llevó su mano a la frente para sentir su temperatura. ‹‹No puedo estar enfermo››, dijo dentro de sí, con la preocupación de que debía de trabajar en el proyecto del hotel intentó levantarse de la cama, cuando de repente, miró en el sillón el rostro de un ángel dormido, Katia había quedado rendida después de una noche de desvelo.
 
La sonrisa en el rostro del joven no se hizo esperar por la grata sorpresa, ‹‹ojalá ese rostro sea el mismo que vea todos los días al levantarme››, pensó el joven risueño dentro de sí. Darek se olvidó por un momento del trabajo y volvió a la cama para no despertar a la joven.
 
30 minutos más tarde el sueño comenzó a abandonar a Katia, y así como las vueltas que solía dar en la cama tratando de acomodarse para retenerlo, de la misma forma lo hacía en el sofá, olvidando que este no era del mismo tamaño que su cama.
 
Un ruido estremecedor espantó a Darek, se sentó de repente en la cama buscando de dónde provenía aquel sonido, mientras ve a Katia tirada en el piso envuelta en la sábana. Los ojos de Katia se abrieron completamente ante el impacto, y mirando que había despertado a Darek se paró tan rápido que no esperó que él reaccionara.
 
—¿Te lastimaste?
 
—No, estoy bien, la alfombra es muy cómoda.
 
Ambos se miraron por tres segundos y luego estallaron en carcajadas, reían, mientras Katia explicaba, que pensaba que estaba en su cama, y el joven hablaba del gran susto que se llevó.
 
—¿Cómo te sientes? —preguntó Katia mientras acomodaba el sofá.
 
—Hoy me siento mejor —respondió Darek sonriendo.
 
—Ok. A las 8 a.m. viene la bioanalista, hasta entonces no debes de comer, yo voy a darme un baño, cualquier cosa que necesites, me llamas —le dijo Katia, mientras le escribía en una servilleta la extensión de su habitación y su número de celular.
 
—Agradezco lo que hace por mí, señorita Veletri, creo que es más de lo que merezco —dijo Darek con un tono de voz grave y algo seductor—, no debiste de quedarte anoche en ese sofá cuando tienes una hermosa y cómoda habitación solo para ti —continuó el joven mirándola fijamente, con ese rostro que pone uno cuando las palabras salen de lo más profundo del alma.
 
Antes las palabras del joven, Katia se sentó en una silla que estaba al lado de la cama y mirándolo a la cara le dijo:
 
—Jesús dice que debemos de amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos, y es lo que hubiera querido que alguien haga por mí o por cualquier persona que amo. Si todos entendieran esto, las personas fueran más felices y menos egoístas y miserables.
 
››Al verte anoche, imaginé que podría ser mi madre, he pasado muchas noches en vela cuidándola, así que ya estoy acostumbrada, no tienes que agradecer.
 
En ese momento tocaron la puerta, un empleado del hotel traía café, un rico café llamado Santo Domingo, del cual Katia había escuchado hablar.
 
—El Joven no puede beber nada, pero yo me lo quedo, ¡muchas gracias!
 
El empleado se retiró de la habitación, mientras Katia admiraba el aroma y sabor de aquella maravilla.
 
—No te preocupes, ya te tomarás uno cuando te hagan los análisis.
 
—¡Qué martirio! —dijo el joven lamentándose con cara de herido, y después de una pausa retomó la conversación interrumpida—. ¿Qué tiene tu madre? —preguntó porque quería escuchar de la boca de la joven la historia que ya Sara le había contado.
 
—Mi madre tiene cáncer… y todo esto es muy fuerte para nosotras, daría mi vida por la de ella, me duele mucho verla sufriendo sin yo poder hacer nada para calmar su dolor.
 
Los ojos de Katia se aguaron ante estas palabras, mientras se sentía en plena confianza, así como cuando se toma un café con Sara, así como si Darek fuera su amigo de toda la vida, por esa fuerte conexión que existe entre las personas que están destinadas a enamorarse.
 
—¿Tienes hermanas?
 
—Una, se llama Cynthia, tiene apenas 10 añitos.
 
—Sé lo que debes estar sufriendo. Tener tu madre enferma y tu hermana tan pequeña. Imagino que debe ser muy duro también para tu padre.
 
Katia hizo una pausa tomando un sorbo de aquel delicioso café, mientras se reponía para continuar con la historia que amargaba su vida.
 
—No, él decidió el camino fácil, meses después de que supimos la enfermedad de mi madre, él nos abandonó.
 
La cara de Darek, mientras escuchaba atentamente a Katia no tenía explicación, era como si él mismo estuviera sintiendo todo lo que Katia había sufrido.
 
—Lo siento mucho, Katia, sé que no he sido la mejor persona contigo, y quiero que sepas que...
 
Una llamada de la recepción interrumpió el momento de las confesiones, Katia tomó el teléfono y le informaron que llegó la persona que le haría los análisis al joven.
 
—Ok. Pueden hacerla subir, por favor —respondió Katia, y luego cerró el teléfono.
 
—Ya pronto podrás tomarte un rico café —le dijo Katia a Darek sonriendo.
 
—Eso significa que llegó la bioanalista.
 
—Ya viene subiendo.
 
Katia se levantó de la silla y se dirigió a la puerta para dejarla abierta, minutos más tarde entró una señora de unos 40 años, bata blanca, lentes y un maletín acompañada del supervisor del hotel, ambos saludaron cordialmente y se interesaron por la salud del joven.
 
Katia y el supervisor del hotel esperaron fuera de la habitación, mientras la señora hacía su trabajo.
 
—El joven debe de mantener el reposo —dijo la bioanalista saliendo de la habitación—, aún tiene fiebre y siente dolor en el cuerpo, le dejé unos calmantes.
 
—No se preocupe —respondió Katia—, me encargaré de que mantenga el reposo.
 
—El doctor le estará llamando mañana para darle los resultados.
 
—Entiendo, muchas gracias.
 
La señora se despidió y Katia entró nuevamente a la habitación.
 
—Me voy a dar un baño —dijo Darek al ver a la joven.
 
—Si, yo igual. Hablé con Marcos y con tu papá esta mañana, están muy preocupados por ti.
 
—Si, ya me han mandado miles de mensajes —dijo el joven sonriendo.
 
—Debes de guardar reposo.
 
—Eso no creo que sea posible, sabes que tenemos un trabajo muy importante que realizar.
 
—Si no tienes buena salud, entonces, ¿de qué servirá el trabajo?
 
Darek se quedó reflexionando por un momento y dijo:
 
—La verdad es que no me siento muy bien. ¿Crees que puedas ir adelantando el proyecto con Marcos?
 
—Por supuesto —respondió Katia un poco asombrada por la gran responsabilidad que se estaba depositando en sus manos.
 
—Está bien entonces, así no perderíamos tiempo por yo estar postrado en esta cama.
 
—Te mantendré al tanto de todo.
 
—Ven a las 10:30 a.m. para darte todos los detalles de las reuniones que sostendrán hoy.
 
—Ok.
 
Katia se fue a su habitación para comenzar a prepararse, mientras que Darek pensaba si había tomado una buena decisión, ¿por la responsabilidad del trabajo?, no, pues se había dado cuenta de la inteligencia y habilidades que poseía aquella hermosa joven, su preocupación, más bien, era porque Katia tendría que estar mucho tiempo con Marcos, y esa sola idea lo mortificaba.
 




Capítulo 7

SOL, AGUA Y ARENA
Tres días pasaron, Darek en cama con fiebre y dolor en el cuerpo, cuidado en el día por el personal del hotel y en las noches completas, en desvelo, por Katia. El doctor pasaba a diario a verle, al igual que Marcos que se preocupaba mucho por la salud de su amigo. La madre del joven había insistido en ir a su ayuda, pero su hijo le rogó que no se preocupara, asegurando cada día que se sentía mucho mejor.
Los negocios estaban avanzando justo al tiempo de la agenda que habían preparado, Katia era totalmente competitiva para trabajar en dicho proyecto, orientada y autorizada por los Morriat había llevado a cabo excelentes negociaciones para el inicio de la construcción del gran Hotel.
 
Al cuarto día ya el virus estaba abandonando el cuerpo del joven, la fiebre cesó y su estado de ánimo comenzó a activarse, aunque un poco aturdido por todo lo sucedido, se sentía completamente listo para salir a la acción.
 
Esa tarde, mientras los tres jóvenes almorzaban juntos en un famoso restaurante de comida típica dominicana, luego de una extensa junta con sus proveedores, Marcos miró fijamente a Katia, y después de elogiar a la joven por su desenvolvimiento en la ausencia de Darek le dijo:
 
—Ya Darek está bien, gracias a Dios, ahora no tendrás excusas para salir conmigo.
 
Katia un poco avergonzada se sorprendió por la osadía de aquel joven, mientras que este argumentaba en frente de su amigo:
 
—Mientras estuviste enfermo le pedí a Katia que saliéramos para mostrarle algunas zonas turísticas de aquí, como le había prometido desde el inicio, pero ella siempre me decía que debía irse al hotel para saber cómo seguías y estar pendiente de ti.
 
Darek presentía que esto iba a venir, pues en Marcos se notaba el fuerte interés que tenía por llamar la atención de Katia.
 
—No tenías que hacer estos sacrificios por mí, Katia, pero agradezco tu cuidado, eres una mujer maravillosa —dijo Darek al mismo tiempo que la miraba y sonreía.
 
—Gracias por sus halagos caballeros, solo soy una servidora así que basta de agradecimientos, por favor. En cuanto a tu invitación, Marcos, la tendré en cuenta, pero hoy solo quiero llegar al Hotel, bañarme y dormir.
 
—Debes estar bastante cansada —dijo Darek mirándola de esa forma que pareciera que la acariciaba tiernamente con los ojos—, ahora yo cuidaré de ti.
 
Ambos sonrieron y Marcos se dio cuenta de que Darek no veía a Katia como una simple muchacha, que su admiración por ella iba más allá de su buen desempeño en el trabajo, y por valor a la amistad, detuvo su galantería con la joven que al parecer no tenía la más mínima idea de lo que Darek sentía por ella.
 
—¡Brindemos! —dijo Darek levantando la copa—, porque a pesar de mi percance, las negociaciones se pudieron cerrar sin demoras. Gracias a ustedes, Katia y Marcos, por el gran apoyo brindado, nosotros siempre estaremos agradecidos por esta excelente gestión, ¡salud!
 
—¡Salud! —respondieron ambos amigos levantando sus copas y uniéndolas como de costumbre.
 
Eran las 6:00 p.m. y Darek dejaba a Katia en la puerta de su habitación.
 
—El vuelo sale el martes a las 9:00 a.m., así que tenemos el día de mañana completo para divertirnos. ¿Vas a salir con Marcos?
 
—No. Quisiera conocer todos los rincones de este hermoso país, pero con tanto trabajo ni siquiera hemos podido disfrutar del hotel, me quedaré aquí, estoy loca por pasar un día en esa hermosa playa —dijo Katia mientras miraba por el balcón las aguas cristalinas, la fina arena y las palmeras tan bien plantadas que decoraban perfectamente aquel maravilloso paisaje.
 
—Entiendo, yo también lo tomaré para descansar, ya que tendré mucho trabajo al regresar a casa, pero quisiera cenar contigo, ¿qué te parece si paso por ti a las 7:00 p.m.?
 
—Estaré esperando —respondió Katia sonriendo a esta proposición de Darek. Con todos los acontecimientos recientes le había tomado mucha confianza y le veía ya como un amigo.
 
Katia entró a su habitación y tomó un baño, luego llamó a su madre, habló con su hermana, se puso al día de todo lo que estaba aconteciendo en la casa, le escribió a Sara por WhatsApp, charlaron por largo tiempo, luego se rindió ante el cansancio con la esperanza de que un brillante sol sobre la playa, mientras que sus pies se hunden en arena, sea lo único importante al día siguiente.
 
Katia no vio a Darek en el día completo, paso horas gozando del sol, de la arena y del agua. ‹‹¡Qué maravilla!››, se decía al ver las olas del mar bailar, mientras disfrutaba de las saladas aguas que abrazaban su piel y acariciaban su rostro, como salidas de la misma mano de Dios para bendecir la vida del hombre.
 
Horas en la playa, horas en la piscina, horas en el jacuzzi, horas en el restaurante, dar un paseo en buggy, visitar cada rincón de aquel gran resort y hacer amigos. Fue un día completamente reconfortante para la joven, quien a las 5:00 p.m. se dirigió a su habitación recordando su compromiso de la noche.
 
Eran las 7:15 p.m. y tocaron a la puerta. ‹‹Debe de ser Darek››, pensó Katia. —¡Un momento! —exclamó la joven. Un minuto más tarde cuando terminó de colocar su perfecto labial rosa, abrió la puerta, era uno de los empleados del hotel, al verlo, Katia se sorprendió porque esperaba a Darek, ya que no era costumbre para él la tardanza.
 
—¿Usted es la señorita Katia Veletri?
 
—Si —respondió ella un poco turbada, su corazón se estremeció, no había visto a Darek en el día entero. ‹‹¿Y si le pasó algo?, ¿y si se enfermó nuevamente y este señor viene a darme la mala noticia?››, pensó ansiosa la joven.
 
—El señor Morriat mandó a buscarla.
 
—¿Se encuentra bien el señor?
 
—Solo recibí la orden de mi supervisor, pero no vi al señor directamente. Acompáñeme, por favor.
 
La preocupación abrazó el corazón de Katia, presentía que algo estaba mal, ambos caminaron por el pasillo de aquel noveno piso hasta llegar al ascensor de ese lujoso hotel.
 
—¿Dónde se encuentra el señor Morriat?
 
—El supervisor me dijo que la llevara al lobby, allí alguien le estará esperando para guiarla a donde se encuentra el señor. 
 
Esto cada vez se volvía más extraño y la mente de Katia era bombardeada con muchos pensamientos: ‹‹¿Por qué este hombre no me quiere decir nada?, ¿será que está en la enfermería del hotel o en el hospital?, ¡ay Dios mío! ten misericordia››.
 
Al llegar al lobby un carrito de la seguridad del hotel le estaba esperando, Katia subió obedientemente ante la indicación del empleado que la llevaba, pensó varias veces preguntarle a su chofer por la situación del joven, pero realmente no quería saberla, pues en su corazón algo le gritaba que las cosas andaban mal. En silencio visible quedó, mientras en su interior rogaba a Dios por la vida de Darek.
 
El poco tiempo que llevaban juntos en la República Dominicana, la enfermedad del joven y el trabajo en equipo le habían demostrado a Katia la gran verdad en boca de su madre que se hizo realidad: “No te rindas, no seas vencida de lo malo, sino vence con bien el mal, quizás él termine siendo impactado por tu forma de ser y entonces pueda ver lo valiosa que eres”. Katia sabía que Darek la admiraba, que la veía diferente, que le hablaba diferente, y en su trato le había dejado ver lo noble y valioso de su alma, que simplemente estaba oscura por las heridas sin sanar de aquel amargo acontecimiento.
 
Ya llevaban 7 minutos recorriendo algunas zonas del hotel, Katia no recordaba dónde se encontraba exactamente la enfermería. Llevó sus manos a su rostro y tapando sus ojos la oración se hizo más intensa.
 
—Hemos llegado —dijo el chofer, mientras detenía el carro.
 
Katia levantó el rostro abriendo los ojos y mirando a todos lados.
 
—Pero ¿dónde estamos? —preguntó algo confundida.
 
—El señor Morriat se encuentra al final del camino —dijo el chofer mostrándole unos arbustos que se abrían ante un pequeño y elegante piso de madera.
 
Katia sintió ese choque de pensamientos en la cabeza, ya no sabía qué esperar, no era la enfermería, tan poco el hospital, el lugar se veía completamente solitario.
 
Inició su camino con esa sensación que produce la mezcla de la confusión y la curiosidad, pasó por los arbustos y se detuvo a observar que aquel lugar misterioso era una parte privada de la playa que ella no había visto, adornado con unas cuantas lámparas encendidas, que hacían una hermosa armonía con aquel cielo azul marino y la briza del mar.
 
Aquel camino que finalizaba al cruzar los arbustos, desaparecía ante otro creado con pétalos rojos que se dirigían a la playa, descansando sutilmente muy cerca del mar, donde una mesa adornada con jarrones de cristales que contenían la llama ardiente de velas encendidas, dos sillas, y un hermoso joven sonriendo espléndidamente le esperaban.
 




Capítulo 8

ENTRE VINOS Y RISAS
El alivio bailaba con la alegría, y la sorpresa con la admiración de aquella hermosa noche adornada con una luna llena maravillosa, la joven ante todas estas emociones sonreía con la mano puesta en el corazón, todo era perfecto. Quitó sus tacones y con ellos en las manos comenzó a caminar por aquel hermoso destino marcado para ella.
 
Darek como todo un caballero la esperaba de pie junto a la mesa, y Katia acercándose a él le dio un fuerte abrazo, era la primera vez que tenían ese contacto físico, pero se sintió tan bien, tan real, tan profundo, que la joven con mucha ternura le dijo:
 
—¡Me diste un buen susto!
 
—¿Por qué? —preguntó Darek de forma inocente, mientras sacaba la silla de la mesa para que ella tome asiento.
 
—Eres muy puntual, y ya se me hacía raro que te demoraras por 15 minutos, entonces, cuando abro la puerta encuentro a tu mensajero que no me dio ningún detalle de lo que sucedía. Pensé lo peor.
 
—Perdón por eso, no era mi intención —dijo Darek sonriendo, mientras él se sentaba frente a Katia en la mesa.
 
—Todo esto es hermoso, Darek.
 
—Así es —respondió el joven mirándola fijamente a la cara.
 
Ya había contemplado, mientras la joven caminaba, el hermoso vestido color vino que dejaba al descubierto sus hombros, marcando sutilmente la hermosura de su silueta, con su pelo naturalmente acomodado, y ese rico perfume que percibió con aquel gran abrazo que le tomó por sorpresa.
 
—Ya nos traen la cena —dijo Katia al ver a tres mozos que se acercaban a la mesa, interrumpiendo aquel pequeño momento de delirio.
 
Entre vinos y risas pasó la hermosa velada, eran dos almas viejas enlazadas desde antes de existir, como si tuvieran toda la vida tan unidos… con tanta confianza. Darek se paró junto a Katia, le extendió la mano y le dijo:
 
—¡Vamos a dar un paseo por la playa!
 
—¡Por supuesto! —respondió la joven risueña, mientras aceptaba aquella mano que la invitaba.
 
Parecía que Darek no solo conquistó a los empleados del hotel para semejante hazaña, sino que habló con el mismo Dios para que le concediera tan hermosa noche.
 
Ambos caminaban por la orilla de la playa, el viento soplaba y la luna brillaba.
 
—Quiero agradecerte profundamente todo lo que hiciste por mí en este viaje, me cuidaste como si fuera importante para ti, y te encargaste responsablemente de las negociaciones cuando lo único que yo hice contigo fue comportarme como un idiota. Cada vez que despertaba y te encontraba en el sillón de mi habitación, mi corazón se estremecía y no podía entender tu forma de tratarme, cuando en realidad estoy muy consciente que no me lo merecía.  Lo siento mucho, Katia, antes de este viaje estaba resuelto a pedirte perdón por el trato que te di cuando te conocí, pero no había encontrado el valor para hacerlo —dijo Darek como el que suplica por la vida.
 
—No te voy a negar que intenté odiarte, Darek, ¡quería matarte, lo juro! —dijo Katia en forma de broma, y el joven reía a carcajadas con esta confesión—, pero los sabios consejos de mi madre siempre traen luz a mi vida. Le conté lo que había pasado aquel día y hasta hoy recuerdo perfectamente sus palabras. Ella citó la biblia donde dice: “No seas vencido de lo malo, sino vence con bien el mal”. Entonces decidí ser diferente, y entendí que tu forma de actuar quizás era impulsada por fuertes motivos, entonces traté de no juzgarte.
 
—Eso me hace sentir peor, yo si te juzgué, y muy mal. Tienes razón cuando dices que mi actitud fue impulsada por un fuerte motivo, mejor dicho, fue impulsada por las heridas sangrantes de mi alma, pero eso no justifica mi trato hacia ti.
 
››Yo tenía dos amigos del colegio que eran como mis hermanos, de esos que se atreven a pelear por ti y encubrir todas tus travesuras, de esos a los que eres capaz de confiarle hasta la vida de ser necesario, sencillamente nos amábamos, los tres éramos hijos únicos y entre nosotros habíamos encontrado a ese hermano o hermana que no tuvimos.
 
››Fuimos creciendo, Connor y Vanessa se enamoraron, yo estaba muy feliz por ellos y los apoyaba en todo, a mí me gustaba una chica de la secundaria y salíamos los cuatro todos los fines de semana, con el pasar del tiempo nos hicimos adultos, y los chicos se casaron. Lamentablemente les comenzó a ir mal en lo económico, para ayudarlos hablé con mi madre y le dimos trabajo a Vanessa en la empresa de mi padre como asistente ejecutiva, todo iba muy bien, pero un día me levanté con la noticia de que mi padre estaba siendo demandado por acoso sexual, Vanessa exigía una cantidad exagerada de dinero por daños y perjuicios y alegaba que mi papá había intentado violarla.
 
Ante esta declaración, Katia miraba a Darek atentamente, ya era la segunda vez que escuchaba la historia, pero ahora era desde el punto de vista de quien la vivió en carne propia. Ambos pararon de caminar y se sentaron en la fina arena a la orilla de la playa.
 
—Corrí hasta mi casa, porque quien me llamó para informarme fue nuestra ama de llaves.
 
—¿El ama de llaves? —interrumpió Katia sorprendida.
 
—Sí, hacía tres días que Vanessa había puesto la demanda, y yo no sabía nada al respecto. Ella me llamó porque esos tres días tenía mi madre sin comer, sumida en una gran depresión y ella temía por su vida.
 
Katia estaba totalmente sorprendida ante aquellos nuevos detalles que hacían la historia aún más grave y dolorosa.
 
—Llegué a casa anonadado por todo lo que estaba pasando, pero al ver a mi madre en su cama llorando y tan demacrada se me partió el alma en mil pedazos, quería ser fuerte por ella, quería entender lo que estaba pasando, pero estaba muy confundido, y al ver a mi madre de una forma que nunca la había visto, enloquecí perdiendo el control de mí mismo, quería respuesta y las quería ya. Ese día era sábado y mi padre debía de estar en la casa, preguntaba por él, mientras gritaba su nombre por los pasillos revisando las habitaciones, el ama de llaves se espantó e intentó detenerme, mi madre ni siquiera se pudo parar de la cama, y aunque me di cuenta de que mi reacción aumentó su tristeza no podía parar. Entiendo que el mismo Dios permitió que mi padre no se encontrara en ese momento en la casa.
 
—¿Pensabas golpear a tu padre? —preguntó Katia inquieta.
 
—Yo solo quería respuestas, no me creo capaz de algo así, pero la verdad es que en ese instante no pensaba claramente, estaba fuera de mis cabales, era como si un demonio se hubiera apoderado de mí para terminar de destruir completamente mi familia. Ante una situación de dificultad, hace falta gente sabia para manejar los conflictos del hogar, y la sabiduría en ese momento me había abandonado.
 
››Al no encontrar a mi padre en la casa entré al baño, reconocí mi error y le pedí a Dios sabiduría, en ese mismo momento sentí dirección, ese espíritu que te dice lo que debes de hacer y te da una calma inexplicable cuando sientes que el mundo se te cae encima. Tomé a mi madre entre mis brazos, la monté en mi vehículo y la llevé a la sala de emergencia de la clínica más cercana.
 
››Llamé a mi padre y no me tomaba el celular, le hice algunas 50 llamadas y me tomó la número 51, recuerdo lo que conversamos:
 
››—¿Qué está pasando con todo este tema de Vanessa, papá?
 
››—Traté de decírtelo, pero al parecer estabas muy ocupado
 
››—¿De qué hablas?
 
››—Te llamé hace 4 días y te pedí que fueras a la casa.
 
››—Pensaba ir hoy, no había podido, pero lo tenía pendiente, debiste decirme lo que pasaba.
 
››—No quería hablarte de esta situación por teléfono.
 
››—¿Dónde estás?
 
››—Estaba en una junta repentina de la empresa, ahora voy de camino a la casa.
 
››Le conté todo lo que había pasado y el estado en el que se encontraba mi madre, escuché sus lamentaciones y hasta se notaba una gran preocupación en su voz, le pedí que viniera al hospital, pero se negó diciendo que mi madre estaría mejor si no lo veía allí.
 
››Estas palabras golpearon mi corazón, vi como mi familia se estaba derrumbando y no sabía qué hacer para repararlo. Me insistió que le mantenga al tanto de mi madre y me dijo que me esperaría en el estudio para que conversemos.
 
››En mi preocupación intenté llamar a Vanessa, pero no lo hice porque necesitaba escuchar la historia de boca de mi padre primero. Dos horas más tarde ya le habían pasado suero a mi madre, y entregándome las indicaciones de su cuidado le dieron el alta.
 
››Traté de no hablarle del tema, la veía con una tristeza profunda como aquellas almas que de boca no dicen nada, pero sus corazones lloran amargamente. La llevé a casa y le pedí a Rosa que le hiciera una sopa, que yo mismo le daría de comer. Cumplida esta tarea, alimenté con mucho amor e insistencia a mi madre, luego la abracé y le recordé lo mucho que la amaba, sentí como si su alma se reconfortaba en mis brazos.
 
››Entonces fui al despacho donde encontré a mi padre, estaba pálido como nunca antes le había visto, su semblante era distinto, era como si la desgracia hubiera cubierto a mis padres para reflejar su figura en sus rostros. Él me contó todo lo que pasó, me dijo que ese día se había quedado hasta tarde en la oficina y Vanessa intentó seducirlo quitándose la ropa, él la reprendió, pero ella insistía, entonces mi padre se paró de su silla, dispuesto a retirarse cuando Vanessa se le lanzó encima acariciándolo salvajemente y procurando besarlo, él la arrojó al suelo saliendo inmediatamente de aquel lugar.
 
››Ese mismo día él me llamó y me pidió que fuera a verle, pero yo no sabía lo que estaba pasando por lo que no había tomado el tiempo para ir. Lo que mi padre contaba parecía una película de terror, aunque Vanessa presentaba cierta viveza para algunas cosas no la creía capaz de algo tan grave, pero tampoco a mi padre de lo que ella le acusaba.
 
››Cuando mi padre le contó todo lo sucedido a mi madre ella le escuchó atentamente, me dijo que le demostró su apoyo incondicional ante la situación, pero al día siguiente, mi padre dice que Vanessa le mandó unas fotos a mi madre, donde ella estaba golpeada y con la ropa rasgada en el ascensor de la empresa, también le mandó unas notas de voz llorando desconsolada contando su versión de todo lo que había sucedido. Mi madre al ver esto no supo qué hacer, la niña que vio crecer, que alimentó muchas veces, que era la mejor amiga de su hijo no podía estar mintiendo sobre algo tan grave, pero aquel hombre que llevaba años junto a ella, que amaba profundamente y que conocía tan bien, tampoco era capaz de algo tan cruel. La incertidumbre la embargó y su espíritu no fue lo suficientemente fuerte para resistirlo.
 
››En esos días me instalé en casa de mis padres para estar pendiente de ellos, cuidé de mi madre, apoyé a mi padre con la empresa, mientras mi primo Jhon me cubría en la mía. Fueron días muy difíciles, ver a mis padres sufriendo, sentir el impacto económico que nos azotaba indicando que muchos de nuestros clientes, a los que el chisme les había llegado, ni siquiera nos daban el beneficio de la duda, entre críticas y burlas, bajo el dedo acusador de los que se creen con derecho…
 
››Esto me enseñó muchas cosas, Katia, sin importar la clase socioeconómica en la que te muevas, siempre habrá un grupo de personas que estarán a tu lado por cierto interés, en los momentos buenos todos te aman, y están ahí para apoyarte incondicionalmente, pero cuando llegan esos momentos difíciles en los que realmente necesitas apoyo, entonces, te das cuenta de que todos se han ido, que solo Dios no se ha apartado de tu lado, que seas inocente o culpable él es el único que está dispuesto a ayudarte.
 
››Cuando encuentras a alguien que se atreve a mantenerse de pie a tu lado, mientras el mundo te apedrea, mientras tu vida va en declive a lo profundo de los abismos, debes de atesorarlo con todo tu corazón, porque es entonces, un reflejo de Dios sobre la tierra, y de esos, lamentablemente, hay pocos.
 
››Creo que las pruebas, aparte de que forjan tu carácter, también sacuden toda la basura disfrazada de joyas que tienes a tu lado, dejándote ver las verdaderas piedras preciosas que posees, que quizás son pocas, pero son las únicas realmente valiosas.
 
››Llamé muchas veces a Vanessa y a Connor, les dejé muchos mensajes, pero ninguno de los dos me contestaba. Ya habían pasado 2 semanas y lo único que sabía de ellos era lo que decían sus abogados. No puedo describirte lo que sentía en mi interior, mi alma estaba completamente destrozada, mis amigos de toda la vida…
 
Darek hizo una pausa mientras sus ojos se llenaban de lágrimas, Katia lo miraba atentamente como aquellas personas únicas que poseen el arte de escuchar.
 
—Mis padres, la empresa que tanto sacrificio nos había costado levantar, todo se estaba derrumbando...
 
››Un día decidí que vería a Vanessa a como fuera lugar, fui a su apartamento sin anunciarme, el portero me abrió como de costumbre, me percaté que el vehículo de Connor estuviera aparcado para saber que estaba en casa, subí hasta su piso y comencé a tocar la puerta. Nadie me abría, pero insistí gritando desde afuera:
 
››—Sé que están aquí, vi el vehículo aparcado, ábranme, por favor, tenemos que hablar.
 
››Ya llevaba 10 minutos frente a la puerta, pero no me rendía, les hablé de mis dudas acerca de la versión que contaba Vanessa y que necesitaba por amor a la amistad que nos unió tanto, me explicaran lo que estaba pasando.
 
››Habían pasado otros 5 minutos yo parado dando voces en la puerta, cuando de repente, se escuchó un disparo, el sonido venía del apartamento de Connor, mi corazón comenzó a latir fuertemente, algo andaba mal, y comencé a gritar angustiado por la incertidumbre:
 
››—¡Ábreme! ¡¿Qué está pasando?!
 
››El guardián del edificio subió rápido al piso, entre ambos echamos abajo la puerta, al entrar él me detuvo cuando me precipitaba dentro del apartamento y entre señales me indicó que tuviera cuidado, a la vez que tomaba su pistola en las manos.
 
››¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Qué estará pasando? —pensé dentro de mí, mientas buscábamos por la sala cuidadosamente algo que nos revelara lo que estaba sucediendo, pero no había nada, yo me dirigía al área de la cocina cuando el guardián salió de la habitación con el rostro pálido.
 
››—Le pediré que salga del apartamento, por favor —me dijo, pero estas palabras me dieron el impulso de entrar a la habitación, el señor trató de detenerme, pero no pudo, la puerta estaba entreabierta y mientras me acercaba empecé a visualizar como un charco de sangre se estaba formando. Mi corazón se estremecía, sentía un frío que abrazaba mi ser y me faltaba el aire para respirar. Estaba completamente espantado, pero seguí avanzando hasta que pude ver el cuerpo de Connor tirado en el piso junto a su arma de fuego.
 
››Un grito seco salió de mí, las lágrimas inmediatamente comenzaron a correr como un río de dolor por mi rostro, el guardián me miraba un poco turbado mientras llamaba a la policía sollozando, no pude sostenerme de pie y caí de rodillas frente al cadáver de mi amigo. 
 
Darek contaba aquella historia con un profundo sentimiento, y Katia con su expresión iba sufriendo el trauma que vivió el joven en ese momento.
 
—¿Qué pasó con Connor?, ¿Vanessa estaba en el apartamento? —preguntó la joven tratando de determinar lo que había pasado en aquella escena.
 
—Vanessa no estaba en la casa, de hecho, no había nada de ella, ni su ropa, ni sus joyas, parece que se había ido para no volver.
 
—Entonces Connor…
 
—Se quitó la vida —dijo Darek, mientras las lágrimas corrían por su rostro.
 
—Lo siento mucho —le dijo la joven, mientras tomaba las manos de Darek entre las de ella.
 
—Sumergido entre el espanto y el dolor vi sobre la cama una foto que le había dado a Connor cuando éramos adolescentes, en esa foto estábamos los tres y detrás le había escrito “Amigos por siempre”, entonces me paré para tomarla y me di cuenta de que al lado de la foto había un papel con dos palabras: "PERDÓNAME DAREK".
 
››Para mí, entonces, todo estaba claro, Connor era cómplice de Vanessa en la calumnia que había levantado contra mi padre, pero ¿qué importaba ya?, estaba muerto, no podía sentir odio ni resentimiento, no podía sentir nada más que el gran dolor que destrozaba mi corazón al ver como las malas decisiones pueden traer tanta desgracia.
 
››Mis padres se reconciliaron y se unieron para tratar de darme fortaleza, todo esto me estaba matando. Días después salió un video donde Vanessa se golpeaba y rasgaba su ropa en el ascensor, ahí fue que tomó las fotos que le envió a mi madre, este video salvó a mi papá de la cárcel y a mi familia de la vergüenza. Para mí fue un alivio ver cómo salía la luz en medio de tanta oscuridad, pero también fue como un puñal que desgarraba lentamente y sin piedad mi corazón.
 
››Mi padre realizó un comunicado formal para las empresas del grupo, pero no levantó cargos contra Vanessa, la paga del pecado es la muerte y en este caso Connor ya había sufrido las consecuencias espirituales y físicas. Las investigaciones policiales arrojaron que los jóvenes tenían una deuda impagable y que Connor desesperado atacaba a Vanessa para que le tratara de sacar dinero a mi padre, al no poder seducirlo, se inventaron aquella desgracia que trajo tanto dolor y sufrimiento para todos.
 
››Es como si el diablo cegara la razón de la gente, que hacen cosas lamentables y después no encuentran la forma de redimirlas. Y así los engaña, haciéndole creer que la única salida es la muerte para terminar con el propósito de adueñarse de sus almas. Como si la muerte fuera el fin de todas las cosas, como si con ella se terminara de existir y de sufrir. Para los que abrazan el pecado mejor es mantenerse con vida, porque así todavía tendrían esperanza de encontrar el camino hacia la libertad de sus almas…
 
Darek hizo una pausa y mirando fijamente a Katia le dijo:
 
—Te juzgué mal, y lo siento mucho, fui un completo idiota y estaba dejando que el dolor cegara mi visión. Tomé una actitud negativa con todas las personas que conocía después de este suceso, era como si pensara que todo aquello se podría repetir de una forma u otra.
 
—Entiendo tu dolor, Darek, lo que me cuentas ha producido en mí momentáneamente los más horribles sentimientos cuando me pongo en tu lugar, es muy fuerte todo lo que has pasado, y sé que solo la mano divina de Dios puede sanar tu corazón.
 
—Aunque es difícil, he tratado de olvidar lo sucedido, de Vanessa no he sabido nada, y Connor ya está muerto.
 
—Pero el olvido no trae liberación, necesitas la dicha de perdonar para poder sanar completamente tus heridas.
 
—Quizás tienes razón… A veces siento un peso en mi corazón que me afecta física y emocionalmente.
 
—Le pediré a Dios por tu restauración.
 
Ya se habían pasado las horas, era muy tarde y los jóvenes no se habían dado cuenta.
 
—Debemos de irnos —dijo Katia mirando su reloj, ambos se pararon de la arena y se retiraron a sus habitaciones.
 
—Fue una noche increíble, Darek, muchas gracias por hacerme sentir especial —dijo Katia, mientras abría su puerta. El joven la rodeó entre sus brazos y apretándola tiernamente le dijo:
 
—Te mereces eso y más. Que descanses. —Ambos se retiraron y durmieron profundamente.
 
El regreso a casa fue definitivamente más divertido, los jóvenes hablaban y reían como viejos amigos. Quien los viera irse y ahora regresar se daría cuenta de que en aquella tierra dejaron todas sus diferencias.
 




Capítulo 9

LA MUJER DE LA VIDA ALEGRE
—Agradezco tu colaboración, Sara, ya Katia llega hoy al país, estará de regreso mañana en la oficina.
—Estoy a sus órdenes, señor Morriat —respondió la joven con una sonrisa.
 
—Por favor, hazle una nota de agradecimiento y cómprale un arreglo de flores, quiero que se sienta bien cuando llegue, ella ha realizado un excelente trabajo en la República Dominicana.
 
Santiago se sentía muy agradecido de Katia, no solo por su trabajo, sino también por lo atenta que estuvo con Darek cuando este enfermó.
 
—Como desee, señor —dijo Sara asintiendo con su cabeza ante la solicitud de su jefe, y salió de la oficina del señor Morriat feliz por los halagos que este le hacía a su amiga. Segundos después sonó el teléfono:
 
—¿Cómo estás?
 
—Muy bien ¿Y tú?
 
—Esperando la llegada de Darek.
 
—Cuando lo veas trata de sacarle toda la información necesaria.
 
—Por supuesto, aunque con las cosas que me ha dicho por teléfono creo que todo va según nuestro plan, y el pobre no tiene la menor idea.
 
—Excelente, quiero que todo esto acabe pronto.
 
—Igual yo corazón, igual yo. ¿Firmaste los papeles que te envié?
 
—Sí, puedes mandar a tu mensajero de confianza a buscarlo.
 
—Yo personalmente iré.
 
En ese mismo momento el señor Morriat salió de la oficina.
 
—Sara, estaré fuera unas dos horas.
 
Y con el poder que tienen los jefes que apenas dicen que van a salir para evitar llamadas, se montó en su Jaguar y se fue sin decirle a nadie a donde iba.
 
Katia abrazó fuertemente a su madre como si tuviera un año que no la veía, besó a su hermana y jugueteaba con ella, mientras les contaba a ambas todos los detalles que no había dicho por teléfono, la coquetería de Marcos, los nuevos amigos que quedaron en esa tierra tan bella, la cena sorpresa que Darek le preparó para disculparse y agradecerle…
 
Feliz por estar en casa, sacaba de su maleta los pequeños regalos que había llevado para su familia, quienes lo recibieron con mucho agradecimiento y alegría.
 
—El que quiere pedir perdón o agradecer algo te envía una nota, Katia, o te invita un café, o una comida normal, pero una cena a la luz de la luna, en la orilla de la playa… —dijo Ana mirando fijamente a su hija después de pasar unos minutos pensativa.
 
—¿Qué insinúas, mamá? —respondió ella un poco confusa.
 
—Amor, yo sé que no tienes mucha experiencia con los hombres, siempre has sido una muchacha muy centrada y de tu casa, pero creo que el señor Darek Morriat quería enviarte un mensaje.
 
—No, mamá, ¿qué mensaje?, lo que pasa es que al parecer el señor Darek es más detallista de lo que pensábamos.
 
—Los hombres en realidad no son detallistas con todo el mundo, sino con las mujeres que quieren impresionar.
 
—Quizás el sentimiento de culpa o agradecimiento era tan grande que quiso ser espléndido.
 
—Entonces te habría dado un incentivo…
 
—Creo que me estás confundiendo…
 
— ¡Creo que se ha enamorado!
 
Los ojos de Katia se abrieron 5 veces más que su tamaño normal, por su mente pasaron pequeños momentos, eran simples detalles: el comportamiento de Darek cuando Marcos la cortejaba, los halagos que la hacían sonrojar, ciertos detalles en la cena, su mirada…
 
—La mirada de Darek me hizo sentir en varias ocasiones como si yo fuera lo único importante en todo el universo.
 
—¡Ves!
 
—Igual y puede ser admiración…
 
La mamá reía por la inocencia de su hija, y decidió dejar el tema en ese punto, para que el tiempo se encargue de revelar las verdades que los labios suelen callar, hasta que el corazón siente estallar.
 
Katia se fue a descansar, pero su mente no dejaba de repasar cada detalle del viaje buscando evidencias de lo que le había dicho su madre.
 
‹‹Tengo que mantenerme enfocada, no puedo arruinar la amistad tan linda que se ha creado entre nosotros… ¡Wao! … Es verdad que Darek es muy bello, y ahora que puedo ver en él un noble corazón se vuelve mucho más atractivo, pero... no, no, no, ¡ni lo pienses!, deja tu locura, ¡por Dios!››, se decía Katia a sí misma, mientras su mente comenzaba a volar como el que suspira por la idea del ¿qué será?
 
Al día siguiente todos recibieron a Katia como si hubiera durado un mes fuera de la empresa, saludos, abrazos, felicitaciones y un hermoso ramo de rosas rojas con una nota de agradecimiento. Horas más tarde alguien se acerca a su oficina.
 
— ¿Cómo estás?
 
— ¡Hey! ¿Bien y tú? —respondió la joven al ver a Darek parado en su puerta.
 
—Muy bien ¡Qué bellas rosas!
 
—Gracias.
 
—¿Quién te las regaló?
 
—¡Waooo!, ¡cuánta curiosidad! —dijo Katia recordando las insinuaciones de su madre y tratando de ver alguna reacción en el chico. El joven se sonrió de forma muy natural y se retiró dirigiéndose a la oficina de su padre.
 
Tres horas más tarde Darek salió de la oficina, su padre rápidamente tomó el celular y textea:
 
—Tengo información valiosa, parece que todo está funcionando como lo planeamos.
 
—Perfecto, ahora solo debemos esperar un poco de tiempo.
 
El joven tocó la puerta abierta de la oficina de Katia, mientras le enseña con la otra mano una botella de vino.
 
—Tú no eres la única. —Ambos se sonrieron—. ¿Vamos a comer juntos?
 
—¡Vamos!
 
Comer juntos se hizo más frecuente y las pláticas más largas. Las atenciones de Darek le decían a Katia que su madre tenía razón, porque el chico era un total caballero, pero con ella tenía un trato muy especial, de esos que no se le da a todo el mundo; una sonrisa diferente, de esas que salen del alma; una mirada distinta, de esas que intentan besar tu corazón. Tiempos de hablar, tiempos de estar juntos, tiempos de reír, tiempos de aventurar, tiempos de compartir sueños… tanto tiempo de apoyarse mutuamente que el corazón de Katia se fue rindiendo voluntariamente ante aquellos hermosos ojos azules, y ante aquella voz dulce que vivificaba su sonrisa.
 
—Creo que eres perfecta —dijo el señor Santiago a su acompañante, mientras chocaban las copas en un hermoso restaurante de la ciudad.
 
—¿Por qué lo dices?
 
—Siempre te sale todo muy bien, tal como lo planeas.
 
—Hoy celebramos la victoria, no por mis propios méritos, pues tú fuiste un gran apoyo para que todo saliera a la perfección.
 
—Pues queda demostrado que juntos somos un buen equipo. —Ambos sonreían mientras brindaban.
 
—Realmente ya estaba cansada, no podía soportar un segundo más escuchar a mi hijo hablar con tanto resentimiento y raíces de amargura.
 
—Aquel suceso le cambió la vida, digo, nos afectó a todos, pero, así como encontramos el camino para reconciliarnos y estar juntos, así vemos como él se ha abierto nuevamente a la amistad, soltando todos sus miedos y dejando libre aquella alma noble que quería ahogar tras los lazos del odio.
 
—Fue buena idea enviarlo con Katia a República Dominicana.
 
—Sabía que cuando él la conociera iba a cambiar de parecer y así dejaría por lo menos de generalizar su odio hacia todas las mujeres, y estaría menos preocupado por mí. Esa joven tiene algo muy especial.
 
—Eso se llama gracia, mi querido marido.
 
—Sí, y creo que Darek la ve como algo más que una amiga, a diario se aparece en la empresa dizque solo a saludar, pero veo que pasa por donde ella y platican como viejos conocidos, también te dije que me contó maravillas de ella al regresar del viaje.
 
—Quizás el amor ha tocado la vida de nuestro hijo liberándolo al fin de sus angustias.
 
—Que así sea, señora Morriat, que así sea. ¿Te conté que la madre de Katia estaba muy mal con aquello del cáncer?
 
—Sí, recuerdo que cuando ellos viajaron a República Dominicana ella se puso mal y te hizo jurar que no le contarías nada a la joven.
 
—Exacto, ese día al verla pensé que iba a morir, me sentí tan mal, la situación de su padre, con una hermana pequeña, ¿y qué sería de ella sin su madre?
 
—Sí, recuerdo lo frustrado que estabas, ese día oramos mucho por su salud. Creo que Dios une los caminos de las personas para bendecirlos, nosotros siempre estaremos aquí para ella, y mira ahora como su gracia ha cambiado la actitud de Darek.
 
—Exacto, esa joven aparte de inteligente y dedicada, es luchadora, una guerrera ante la vida.
 
—¡Será bienvenida a la familia si Darek se anima!
 
—¡Ojalá! —Ambos reían, mientras disfrutaban de una rica cena y buen vino.
 
Ya habían pasado dos meses de aquel viaje de trabajo, y aunque hasta a los ojos del ciego era evidente la química existente entre ellos, los jóvenes no se declaraban su amor, ¿por qué?, quizás porque ambos eran poseedores de esa gracia de esperar, ¿el qué?, eso quisiera yo saber, unos dicen que el momento perfecto, otros que estar seguros, otros quién sabe qué cosa, pero si amas a alguien y esa persona te ama a ti, hazte el favor de vivir, de sentir, de disfrutar al máximo, de llevarte al límite, porque poco son nuestros días sobre esta vida y hay mucha gente, que por la casualidad o la muerte, se han quedado con las ganas de amar.
 
Eran las 6:00 a.m. y Darek ya estaba en la carretera camino a otro Estado, tenía varias reuniones para cerrar algunas exportaciones de materiales que necesitaban enviar a República Dominicana para el nuevo hotel.  Después de varias horas de camino y unas cuantas paradas llegó a su destino, un lujoso hotel con cómodas habitaciones en el centro de la ciudad, descansó unos minutos y luego se preparó para su primera reunión.
 
Todo iba viento en popa, los primeros acuerdos se habían efectuado, pasó el primer día y el segundo con mucho éxito, pero el tercer día cuando terminó su última junta, decidió tomar una ruta alterna para llegar al hotel con el propósito de conocer un poco más la ciudad. Al pasar por una de las calles, comenzó a ver como algunos vehículos misteriosos pasaban a recoger ciertas mujeres que caminaban de un lado para otro con ropa muy provocativa, pero sus ojos se centraron en una melena rubia que paseaba con una gracia espectacular, un frío abrazó su corazón cuando esta mujer volteó y seductoramente clavó sus ojos sobre él, como si pudiera penetrar los cristales de su vehículo, al mismo momento que  levantaba  la mano y le hacía señales para que se detuviera mientras él pasaba.
 
El sonido del vehículo que rápidamente se detiene se dejó escuchar, todo esto pasó en cuestiones de segundos y Darek estaba inmóvil, mientras veía por su retrovisor que esta chica se acercaba, el frío de su corazón se convirtió en un fuego abrasador que lo impulsó a abrir la puerta de su vehículo, y arrojándose a la calle corrió al encuentro de aquella mujer. Cuando esta vio la reacción del joven se detuvo completamente, sus piernas temblaban y se aumentaba el pánico ante aquel hombre que se acercaba, cuando estuvieron solo a dos pasos de distancia, Darek se lanzó sobre ella tomándola en sus brazos y llorando con gemidos profundos le dijo al oído:
 
—¡Perdóname, Vanessa!
 
Ambos jóvenes estallaron en llanto, las colegas de Vanessa estaban bien atentas pues se cuidaban entre sí, pero al ver la solemnidad de aquella escena, se dieron cuenta de que algo especial estaba pasando y se retiraron para dejarlos a solas, mientras los dos jóvenes no pudiendo mantenerse de pie cayeron abrazados de rodillas en un mar de lágrimas a la orilla de la calle.
 
—¡Perdón!, ¡lo siento!, ¡perdóname! —gritaba Vanessa con un dolor profundo como si le desgarraban el alma, tan alto y con tanto dolor gritaba como si necesitara que todo el mundo la escuchara—, maté a Connor, te maté a ti y me maté a mí misma, perdóname.
 
Sus gemidos interrumpieron sus palabras, mientras Darek en su pecho como un verdadero hermano la abrazaba. Unos 5 minutos de llantos y gemidos precedieron algunos otros de silencio, mientras los jóvenes trataban de salir del asombro y vivían el momento a la orilla de la calle sin importarle nada más. Darek tomó el rostro de Vanessa en sus manos y con los ojos rojos de tanto llorar, le dijo con mucha firmeza:
 
—Te perdono Vanessa, yo te perdono.
 
Los gemidos inundaron el corazón de la joven nuevamente, las lágrimas no dejaban de salir, era como si con cada lágrima los demonios la fueran abandonando, y solo quedara lo inocente y maltratada de su alma suplicando misericordia.
 
—Gracias, no me lo merezco, gracias —respondió la joven entre lágrimas y bajando su mirada al piso.
 
—Levántate —le dijo Darek, mientras se ponía de pie y la sostenía de la mano—, nos vamos ahora mismo.
 
—¿Qué dices? —preguntó la joven, quien tenía la nariz y los ojos completamente alterados y rojos de tanto llorar.
 
—Nos vamos, no te dejaré aquí.
 
Así como una niña inocente que obedece, Vanessa siguió las instrucciones de su amigo. Ya montados en el vehículo y puestos en marcha Darek le dijo:
 
—¿Dónde vives?
 
—Vanessa le indicó el camino y le mostró un apartamentito de mala racha.
 
—Debes de recoger tus cosas, te llevaré a casa de tu madre.
 
Vanessa se quedó paralizada por un momento, y un poco espantada le dijo:
 
—Escúchame, por favor, lo que te voy a decir es causa de mi vergüenza y de todo el mal que te hice a ti y a tu familia.  Connor y yo teníamos muchos problemas económicos y él me acusaba de todas sus desgracias, entonces, comenzó a presionarme para que me acostara con tu padre y así sacarle dinero, yo acepté, quería ayudar a mi marido, no me justifico pues lo hice muy mal y he pagado cada una de mis malas decisiones con lágrimas de sangre. Nos dejamos cegar, estábamos muy desesperados.
 
Los ojos de Vanessa comenzaron a llenarse de lágrimas nuevamente y no podía sostener su mirada ante los ojos de Darek, por lo que avergonzada y gimiendo hablaba con la cabeza caída en su pecho.
 
—Tu papá no cayó en ninguna de mis insinuaciones y ante la desesperación me inventé aquella historia que ha destruido mi vida. Connor y yo discutíamos a cada rato, ambos sentíamos remordimiento de lo que habíamos hecho y nos culpábamos uno al otro, entonces yo decidí irme de la casa. Me mantuve huyendo, sufriendo la muerte de Connor, la pérdida de tu amistad y todo el mal que había cometido... me perdí y no supe cómo regresar, traté, pero no pude.
 
Las lágrimas corrían por el rostro de la joven y su boca hablaba, mientras se liberaba de aquella gran culpa y toda la pena que llevaba en el alma. Luego de una pausa en la que trataba de recuperarse, continuó:
 
—Y aunque estás aquí, y me dices que me perdonas —decía entre lágrimas—, no me atrevo a volver a aquel lugar donde hice tanto mal.
 
—Vanessa, sé que es muy difícil para ti volver, pero debes de enfrentarlo. Cuando el corazón de una persona se arrepiente ante los ojos de Dios también debe de hacerlo ante los ojos de aquellos a los que le hizo daño. No te puedo asegurar que todas las personas te van a perdonar, pero si te aseguro, que al igual que yo, ahora, sentirás que tu alma se libera.
 
››No le podemos devolver la vida a Connor, pero aún estamos a tiempo de vivir la nuestra sin remordimientos y sin rencores, siendo alcanzados por la misericordia y la gracia de Dios. Cuando me encuentro a tu madre en el supermercado o en la plaza en su rostro se ve una gran tristeza. —Al escuchar estas palabras, Vanessa hacía pequeños gemidos de dolor—. Y te aseguro, Vanessa, que el sufrimiento de tu madre no es nada más que por haberte perdido.
 
—Todos los días tomo el teléfono e intento llamar a mi madre, pero ¿qué le voy a decir? —preguntaba Vanessa mientras estallaba en llanto—, ¿qué me he convertido en el ser más bajo de la tierra?, ¿qué la desesperación y la culpa en mi cabeza me han hecho adicta a las sustancias prohibidas, y que tengo qué vender mi cuerpo para poder comer?
 
Las lágrimas brotaban de los ojos de Darek al escuchar las grandes confesiones de Vanessa, y es que cuando el diablo hace ofertas, que las personas aceptan sin pensar en las consecuencias, cobra siempre muy caro, dejando al descubierto los más ocultos secretos y esclavizando a su antojo el alma del pecador. Entonces llegan los ¡Ay! y los dolores de cabeza, porque mucha gente ignora que ante estas garras infernales hay una salvación. Lo dice un sabio proverbio en aquel libro de vida “Quien encubre su pecado jamás prospera; quien lo confiesa y lo deja, halla perdón. Proverbios 28:13”.
 
—No me iré sin ti, Vanessa, tendrás que ser fuerte, yo te he perdonado, ahora perdónate a ti misma y no sigas haciéndote daño. Vuélvete a Dios y él te restaurará. Muchas veces pecamos y creemos que estamos malditos, pero hay algo que se llama “gracia” y para alcanzarla solo tenemos que arrepentirnos de corazón y abandonar los malos caminos —le dijo Darek a Vanessa, mientras ella en sollozos asentía con la cabeza.
 




Capítulo 10

BAJO AQUELLA LUNA LLENA
Su corazón agitaba su cuerpo con rudeza, y su alma estaba en el piso tirada, mientras su cuerpo pálido trataba de mantenerse de pie frente aquella puerta. Así se encontraba, con una gran batalla en la mente como en épocas de guerra, con multitudes de hombres gritando eufóricos y chocando sus espadas invocando la muerte.
 
Allí estaban después de un largo camino, parados frente a esa casa que le traía tantos hermosos y dolorosos recuerdos a Vanessa, recuerdos de amor, de bondad, de familia, pero también recuerdos de relaciones rotas, de traición y de abandono.
 
—Creo que me voy a desmayar —dijo Vanessa a Darek mientras tocaba el timbre de su casa.
 
—No te preocupes, todo estará bien —respondió el joven tratando de calmarla al verla tan nerviosa.
 
—Tengo más de un año sin ver a mi...
 
La puerta se comenzó a abrir, la respiración de la joven se detuvo, y una mujer de unos 65 años apareció del otro lado de la puerta, miró a los jóvenes con mucha curiosidad, pero un cambio repentino de emociones se produjo cuando se dio cuenta de que allí estaba Vanessa, sus ojos se abrían al mismo momento que su boca, pero Vanessa antes de que la señora pudiera reaccionar dijo con voz tímida:
 
—¡Hola, mamá!
 
—¡Vanessa, Vanessa! —exclamó la señora, mientras sus ojos rápidamente se inundaron de lágrimas, levantando las manos y los ojos al cielo dijo a viva voz—, ¡hija!, ¡mi hija, regresaste!, hija de mi alma, estás aquí.
 
Los pies de Vanessa abandonaron la poca fuerza que tenían y a los pies de su madre se arrodilló, comenzó a gritar por perdón, y como si fuera una regla del arrepentimiento las dos terminaron en el suelo entre lágrimas y gemidos.
 
Darek sin hacer el más mínimo ruido se retiró de aquel lugar, dejando espacio a dos almas rotas para reconstruir sus pedazos.
 
Ya eran las 8:00 p.m., el joven estaba muy agotado, llegó a su casa y rápidamente le textea a Katia avisando su llegada.
 
—Tengo algo maravilloso que contarte, pero debe ser personal.
 
—Ok, ¿cuándo nos vemos?
 
—Mañana es sábado, ¿qué tal si salimos a almorzar juntos, y así hablamos?
 
—Perfecto.
 
—Ok, yo paso por ti. Saludos a tu madre.
 
—Ok, descansa.
 
Después de esta llamada Darek se arrodilló ante su cama haciendo la siguiente oración:
 
—Traté de esconder el rencor detrás de un supuesto olvido que solo creaba raíces de amargura en mi corazón, con las mismas lastimé a mucha gente a mi alrededor envenenando todo a mi paso y alejándome de tu gracia. Al encontrar a Vanessa hoy, pude ver en un instante tu sacrificio en la cruz por nosotros, pude sentir tu amor y tu gran misericordia, y escuché tu voz que me decía: “Tú también te equivocas, y yo te amo”.
 
Ante los ojos del mundo odiarla sería correcto, vengarme sería lo justo, pero tanto rencor nublaba mi razón y acababa poco a poco con mi existencia. Hoy que la he perdonado, me siento completamente libre, me siento feliz, y siento una paz interna, paz que la venganza jamás me produciría. Gracias por poner a Vanessa en mi camino y gracias por tus palabras que me guían. Perdona mis pecados y ayúdame a ser cada día más como tú, Jesús, Amén.
 
En ese momento Darek abrió la biblia y justo miró aquel texto que resaltaba a sus ojos “Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial. Mateo 6:14”.
 
Darek se acostó en su cama, se movía de un lado a otro tratando de conciliar el sueño porque se sentía libre como el viento, pero su mente no lo dejaba dormir, luego se sentó en medio de la oscuridad sobre su cama y meditó un rato en todo lo que había pasado. Entendiendo que le faltaba una tarea por cumplir, de repente se puso de pie, buscó ropa y se vistió, tomó sus llaves y salió de su casa.
 
20 minutos más tarde se encontraba entrando a ese patio, como un ladrón a plena noche, todo estaba oscuro, ya era muy tarde, tomó el teléfono y realizó una llamada:
 
—¡Hola!
 
—Perdóname por la hora. ¿Te desperté?
 
—Si, ¿estás bien?
 
—No puedo dormir, tengo que hablar contigo.
 
—Está bien, dime qué pasa.
 
—Sal.
 
—¿Qué? —respondió Katia con asombro.
 
—Estoy frente a tu casa.
 
La joven rápidamente se paró de su cama y asomándose por la ventana vio a Darek plantado en su jardín, la curiosidad la embargó, pero la risa por las ocurrencias del joven disipó toda preocupación.
 
Una luz se vio encenderse en aquella habitación, y dos minutos después Katia abrió la puerta, estaba en pijama y se cubría desde los hombros de la fría brisa de aquella noche con una gran bufanda envuelta sobre su cuerpo. El reloj marcaba las 12:00 a.m., Katia caminaba hacia Darek curiosa, aquel sonreía, mientras contemplaba a la joven acercarse.
 
—Trepaste mis verjas y me levantaste a mitad de la noche… ¿Qué es lo tan urgente que tienes que decirme?, Darek Morriat —dijo Katia reclamándole dulcemente a su amigo.
 
Darek no dijo ni una sola palabra, se quedó contemplando el rostro de Katia, como por 5 segundos, mientras ella esperaba una respuesta, luego agarró los hombros de la joven con sus manos, y acercándola completamente a su cuerpo la rodeo con un brazo, mientras con su otra mano acariciaba su cuello acercando lentamente su boca a la de ella.
 
Bajo aquella luna llena, bajo aquel cielo de estrellas donde la noche y el silencio fueron testigo de aquel beso, sumido en tanto deseo y ternura, con tanta dulzura, como si bebieran con mucha sed de la fuente misma del amor.
 
Katia soltó su bufanda, ya no se preocupaba por el frío, y rodeando con sus manos el cuello del joven sentía que besaba su alma. Entre este delirio de locura, Darek acerca sus labios a los oídos de Katia y le susurra suavemente:
 
—Lo que quiero decirte es que estoy listo para entregarte lo mejor de mí.
 
Katia buscó con su mirada los ojos de Darek, quien manteniéndola abrazada la miró fijamente y continuó con sus palabras.
 
—Sin pretenderlo y sin planificarlo he caído rendido ante ti, y te confieso que la ceguera de mi corazón no me dejaba ver lo grandiosa que eres, pero de un día para otro quitaste la venda de mis ojos, derribando todos mis argumentos y dejándome sin las armas que defendían mi locura... Sin darte cuenta te adueñaste de mi corazón, convirtiéndote en la vida de mi vida y en la reina de mis sueños —dijo Darek en voz baja y mirando de tan cerca su alma—. Te amo, y no podía esperar más tiempo para decirte lo loco que estoy por ti. —Acariciando el rostro de la joven que permanecía callada sumergida en la mirada de aquel corazón que hablaba, dijo— ¿Me harías el honor de ser mi novia?
 
Ante la respuesta de Katia, los jóvenes reían y se besaban, la alegría venció al sueño y al cansancio, y una vez más el amor hizo su entrada triunfal que pone fin a la cruel soledad.
 
Al día siguiente, Ana bailaba en la sala de su casa con su hija, ambas reían y disfrutaban aquella hermosa historia de amor que al principio parecía, más bien, de horror. Porque, así como se procesan los diamantes para mostrar su belleza y valor, también los seres humanos hemos de ser procesados.
 
Ese día en el almuerzo, Darek le contó a Katia todo lo que había pasado con Vanessa, su encuentro, las conversaciones y el regreso a su casa. La admiración de Katia crecía por el joven, y tras esa conversación decidió que buscaría a su padre para no dejar las cosas así, para hablar y perdonar. Aunque fue él quien las abandonó, ella decidió buscarlo de corazón para que ambos sean sanados, tratando de llevar la reconciliación también a la vida de su hermana y a su madre, con el propósito de que todas vivan en libertad y sin raíces de amargura.
 
En cuanto a Vanessa, allí estaba con lentes de sol oscuros para tapar la alteración que sus ojos tenían, producto de tanto llorar, y con flores en las manos, se despedía formalmente frente a la tumba de Connor, diciéndole con discretos gemidos de dolor, no solo lo arrepentida que estaba, sino también aquellas cosas que mucha gente suele callar al amar, y que solo frente a grandes eventos, de esos que estremecen los sentimientos, son capaces de expresar.
 




Capítulo 11
EL SEÑOR VELETRI
Eran las 3:00 p.m. de un día gris, uno de esos en los que esperas la lluvia que no termina de caer, pero las nubes te anuncian que ya se aproxima la tormenta. Se paró un vehículo frente a la puerta de una lujosa casa, ubicada a una hora y media de la ciudad, minutos después, el timbre empezó a sonar, y de repente, se vio a una mujer de unos 53 años acercarse por la puerta de cristal.
 
—¡Hola, Joselyn!
 
—¡Hola, Katia! ¡Qué bella estás!
 
—Gracias, ¿se encuentra mi padre?
 
—Si, pero creo que él no te esperaba hoy. No me ha dicho nada.
 
—No le dije que vendría.
 
—Entiendo. —La indecisión se hizo notar en el rostro de la trabajada mujer, la cual poseía más arruga de las que debía tener a su edad, llevando sobre ella la marca que produce la apariencia del que ha sufrido mucho en la vida.
 
Unos segundos en silencio, unas miradas perdidas, un giro de conversación.
 
—¿Quién es la persona que está en el vehículo?
 
—Es mi novio, ¿me dejarás pasar? —preguntó Katia decidida a no irse sin ver a su padre.
 
—¡Si, claro! pasa, por favor —respondió Joselyn.
 
Era la primera vez que Katia entraba a la casa de su padre, nunca le había visitado, pues él en ningún momento la invitó. Solo recibían aquella transferencia de dinero mensual, a nombre del señor Veletri, que le decía, en pocas palabras, estoy aquí. Y por ese orgullo que sale de la necesidad de mantener la dignidad, aun necesitando respuestas, la única que expresaba el deseo de volver a verle, entre lágrimas y gemidos, era la pequeña Cynthia.
 
Entrando a la casa Katia analizaba cada detalle, a pesar de la belleza que poseía la casa, por dentro estaba casi vacía con pocos muebles y ninguna decoración.
 
—Toma asiento, Katia, le diré a tu padre que estás aquí.
 
Joselyn se mostraba un tanto nerviosa, caminaba por una escalera que llegaba al segundo piso de aquella casa, frotándose extrañamente las manos.
 
‹‹Algo debe de estar pasando››, pensó Katia, mientras seguía con la vista cada paso de aquella mujer hasta perderla entre el pasillo que iniciaba al terminar la escalera. De repente, se quitó los zapatos que llevaba, y poniéndolos a un lado del sillón donde estaba sentada, comenzó a subir la escalera con mucho cuidado para no ser descubierta. Sin pensarlo, sin analizar mucho lo que estaba haciendo, una necesidad de saber por qué Joselyn estaba tan nerviosa, se apoderó de ella.
 
Al subir las escaleras, Katia encontró varias habitaciones, las observó minuciosamente, y puso su atención en la habitación del fondo visiblemente más grande que las demás, con una hermosa planta artificial en una de las esquinas, y una mesita acompañando a un fino sillón rojo en la otra. La puerta estaba entre abierta, la joven se acercaba discretamente, el corazón empezaba a latir fuerte, y el miedo la invadía, pero no dejaba de caminar hacia esa puerta. Unas voces se escuchaban cada vez más claras mientras se acercaba:
 
—No, Joselyn, debes hacer lo que sea para que se vaya.
 
—Vi la joven muy resuelta a verlo.
 
—No importa, debes de hacer que se retire inmediatamente.
 
Katia sintió una fuerte punzada en su corazón al identificar la voz de su padre con estas palabras de rechazo. ‹‹Mejor es que me vaya y deje las cosas como están››, pensó.
 
—¿Qué puedo decirle?
 
—No lo sé, ponte creativa, dile que yo no estoy y que te habías equivocado, no lo sé.
 
Katia respiró profundo para recobrar las fuerzas que la habían abandonado, y dando la vuelta para retirarse miró los retratos que estaban en aquella mesita al lado del sillón, una foto de Ana y Willians el día de su boda, y una foto de su familia completa en navidad adornaban aquella pequeña mesa. Al analizar este escenario un choque de pensamientos se produjo en la mente de Katia, algo no encajaba en este rompecabezas, se volvió rápidamente para prestar atención a las voces que salían de la habitación.
 
—Lo voy a intentar, señor Veletri, pero creo que esto es una oportunidad de Dios para que se reconcilie con su familia y ellos sepan la verdad…
 
La confusión aumentó en la mente de Katia, quien ante estas palabras precipitadamente empujó la puerta, para darle la cara a lo que estaba pasando, tratando de salir de aquella incertidumbre que la atormentaba. Un silencio repentino se produjo, los tres personajes se miraban ante aquel hecho inesperado, Joselyn salió de la habitación como el que huye de un conflicto que no le compete, entonces, los ojos de Katia se empezaron a llenar de lágrimas, el señor Willians se tapó el rostro con las manos y luego las llevó a su cabeza.
 
—¿Por qué no me lo dijiste? —cuestionó Katia a su padre, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.
 
—No quería mortificarlas, y tampoco ser una carga para ustedes —respondió con voz ahogada el señor Veletri.
 
Katia se encontraba allí parada, contemplando dolorosamente el cuerpo enflaquecido de su padre, tendido sobre una cama y con oxígeno puesto para poder respirar.  Acercándose a su padre, sin cuestionarlo más, sin presentar ningún remordimiento, se sentó a su lado y le besó la frente.
 
—Te hemos extrañado mucho, papá.
 
—Y yo a ustedes… lo siento, espero que algún día me puedan perdonar —dijo el señor Veletri, estallando en llantos frente a su hija.
 
—Yo te perdono papá, yo te perdono —le dijo Katia, mientras acariciaba el pálido rostro de su padre.
 
—Nunca he dejado de amarlas, y quiero que lo sepan. Cuando supe que tenía esta terrible enfermedad que poco a poco me estaba carcomiendo, no sabía cómo decirles, me estaba volviendo loco ante la idea de lo que se avecinaba, pasaba noches en vela, y lloraba a solas todos los días en el baño. Solo me daba consuelo el saber que ustedes estarían a mi lado.
 
—Entonces mi madre se enfermó —respondió Katia armando las piezas que no le encajaban de aquella historia, al comprender el dolor de su padre.
 
—Si, entonces Ana enfermó, y pensé que lo mejor era desaparecer para no causarles un mayor sufrimiento.
 
—Entonces Joselyn…
 
—Joselyn es una enfermera retirada que trabaja para mí, me ha cuidado durante todo este proceso, espero que me comprendas.  
 
Ante el rostro de súplica de su padre, Katia no salía del asombro, todo ese tiempo había pensado que su padre las dejó para estar con otra mujer, pero la verdad era que él se había sacrificado por ellas.
 
El señor Veletri sabía que ante su diagnóstico de ELA y las dificultades motoras que ya estaba presentando, no podría ayudar a su familia en el proceso de la enfermedad de Ana, y en vez de un apoyo, se convertiría en una carga y un gran problema para ellas, entonces, decidió alejarse asegurándose de que su familia perdiera cualquier interés por buscarlo.
 
—Todo comenzó cuando estaba tomando el té con Jefferson en una reunión de trabajo, mi mano se estremeció y derramé todo el té sobre mi ropa —le dijo Willians a su hija como el que tiene la gran necesidad de exponer su causa y ser escuchado—, me asusté un poco, pero lo dejé pasar, días después comencé a sentir espasmos en las manos, calambres en los pies y mucha debilidad.
 
—Recuerdo que lo mencionaste una vez y te rogamos para que fueras a ver al doctor.
 
—Si, sabes que nunca me ha gustado ir al hospital, pero mi mano volvió a sacudirse violentamente. Estaba firmando unos documentos y terminé haciendo tremendo garabato en la hoja involuntariamente, ante este hecho fui a ver al doctor, pero no les dije nada a ustedes para no preocuparlas. Después de varios estudios me diagnosticaron Esclerosis Lateral Amiotrófica.
 
Katia miraba atentamente a su papá con los ojos enjugados de lágrimas, pero tratando de ser fuerte para no agobiarlo más.
 
—Pensé que lo podía superar, pensé que estaríamos bien, pero el médico me explicó que esta es una enfermedad degenerativa, donde las células del sistema nervioso disminuyen gradualmente su funcionamiento y mueren, con lo que se provoca una parálisis muscular progresiva.
 
El padre de Katia hizo una pausa como el que trata de tomar aire suficiente para continuar la conversación.
 
‹‹—¿Qué está diciendo doctor? —le pregunté alarmado, y él me respondió:
 
››—No existe cura señor Veletri y esto empeorará con el tiempo, lo siento mucho. Lo pondremos en tratamiento para ayudarlo a combatir los síntomas que acompañan esta enfermedad.
 
››En ese momento la incertidumbre se apoderó de mí, tenía miles de preguntas en mi cabeza, pero lo único que hice fue tomar las indicaciones del doctor y salir del hospital››.
 
—¡Oh, papá! nunca imaginé que estabas sufriendo de esta manera, debiste de decirnos para poder ayudarte —le dijo Katia a su padre con su voz acongojada.
 
—Pensé que quizás el doctor se había equivocado, que la situación no era tan grave como decía, pero un día, mientras conducía, las piernas comenzaron a fallarme.
 
—Ese fue el día que tuviste el accidente.
 
—Sí, entonces me di cuenta de que esto era muy serio, cuando ya estaba decidido a reunirlas para contarles lo que me sucedía, Ana hizo la primera crisis.
 
Ante la dificultad que el señor Veletri estaba presentando para poder comunicarse, Katia le pidió que descansara prometiéndole que regresaría pronto a visitarle.
 
—Dile a tu mamá que lo siento —dijo Willians con un gran esfuerzo—, siempre estoy pendiente de ustedes.
 
—Le diré, papá —le dijo Katia despidiéndose a la vez con un beso en la mejilla.
 
Katia salió de la habitación y bajando las escaleras vio a Joselyn sentada en la sala:
 
—Joselyn, creo que mi padre está muy mal, casi no puede hablar.
 
—No te preocupes Katia, le pasa muy a menudo, subiré ahora para verle.
 
Mientras Joselyn subía las escaleras, Katia salía de la casa con un gran nudo en su garganta, y montándose en el vehículo que la esperaba afuera no pudo contener más el llanto, lanzándose a su vez en los brazos de Darek.
 
La joven encontró consuelo en el corazón del chico, sus palabras la fortalecieron y le dieron aliento ante aquella situación. Ya se sentía mejor, ya sentía que podía contarle a su madre lo que había pasado sin ahogarse entre sus palabras con el intento.
 
—Dios, fortaléceme —dijo Katia, mientras entraba a su casa. Saludando a su familia se fue a su habitación, y pasada las 9:00 p.m., cuando su hermana ya se encontraba dormida, se acercó a la habitación de su madre y tocó la puerta.
 
—Adelante.
 
—Tengo que hablarte de algo importante, mamá —dijo Katia entrando a la habitación.
 
—Claro. Ven aquí —dijo Ana quien se encontraba sentada sobre su cama leyendo los salmos.
 
De principio a fin sin obviar ni un solo detalle, contó Katia todo lo que había sucedido, Ana se notaba fuerte al inicio de la historia, pero poco a poco esa dureza fue desapareciendo, y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas, de vez en cuando salía de su boca un gemido, el dolor la estaba abrazando y sus fuerzas la iban abandonando, hasta estallar en un mal de llantos frente a su hija que le acompañaba en su gemir.
 
Nadie está exento de las situaciones dolorosas de la vida, pero bendita sea la persona que a la hora de sufrir, encuentra consuelo en los brazos y las palabras de un alma que le ama sinceramente. Bendita la persona que no se vuelve contra Dios, sino que hace de él su amigo y su refugio en todo tiempo, y aún más, en tiempos de dificultad.
 
Pasó una semana, y Katia preparaba mentalmente a su pequeña hermana, hablándole de las condiciones de salud de su padre para evitar que esta se alarmara o entristeciera al verlo.  Ya todo estaba listo y en cuestiones de minutos estarían juntos.
 
Las visitas a aquella linda casa se hicieron más frecuentes, la familia volvió a estar reunida, sin reclamos o reproches, y sin rencores. Aceptando lo que fue, a sabiendas de que “él hubiera”, nada resolvería.
 
El señor Veletri confesó que Carmen era prima de Joselyn, y le mantenía al tanto del estado de su familia. Katia siempre pensó que Carmen cobraba poco por los servicios brindados, pero se pudo dar cuenta que su padre completaba mensualmente el sueldo de la señora. Habiéndolo vendido todo para poder llevar el tratamiento de su enfermedad, hacía hasta lo imposible por ayudar a su familia, solo le quedó aquella linda casa la cual atesoraba desde antes de su desgracia, como un regalo para Ana.
 




Capítulo 12
EVENTOS DE LA VIDA
—Una vez recibí una carta acompañada de un alfiler muy familiar —dijo Santiago Morriat de una forma muy emotiva—, venía de las manos de un hombre al que le debía la vida. Hace 8 años tuve un terrible accidente y quedé atrapado en mi vehículo, un hombre, enviado por el mismo Dios, rompió la puerta de mi coche y me sacó minutos antes de que este estallara en llamas.
 
Todos escuchaban aquella historia que el señor Morriat contaba públicamente en aquel acto solemne.
 
—Hablé con mi salvador y le agradecí infinitamente lo que hizo, luego le di un alfiler de oro que llevaba en mi chaqueta, con forma de pez, y pasándole mi número de teléfono, le supliqué para que me contactara si necesitaba en algún momento de mi ayuda. Nunca olvidaré lo que este hombre hizo por mí —dijo el señor Santiago. desenvolviendo a la vez un papel bien doblado que tenía en las manos—. La carta dice lo siguiente:
 
‹‹Hola, Santiago,
 
››Hace varios años me entregaste este alfiler en agradecimiento a un acto que yo lo atribuyo a la obra y misericordia de Dios, entiendo, que al ver esta pieza de oro recordarás perfectamente el día del accidente. Lamentablemente me ha sobrevenido un gran mal del cual no puedo escapar, y hoy toco a tu puerta con la confianza que aquel día me diste.
 
››Tengo una hermosa familia, tengo dos hijas maravillosas de las cuales estoy sumamente orgulloso, y una mujer a la que amo con todo mi corazón, pero como las malas jugadas de la vida, me he tenido que separar de ellas sin la esperanza de volverlas a ver, y sin la esperanza de poder apoyarlas. Por lo que te pido que tomes en cuenta a una joven que se entrevistará hoy para el puesto de asistente ejecutivo en Morriat Hotels Group, su nombre es Katia Veletri. No te pido que hagas algo que no desees hacer, pero te ruego que la escuches, pues, es la joven más honrada, inteligente, y dedicada de todo el mundo.
 
››Pd. He enviado esta carta sin conocimiento de la joven. Te confío el secreto mientras aún respire.
 
››Agradecido profundamente,
 
Willians Veletri.››
 
Con los ojos llenos de lágrimas y ante una audiencia completamente conmocionada, el señor Morriat volvía a doblar la carta que había leído y con voz ahogada dijo:
 
—Este fue el papel que le dio lugar a un hermoso reencuentro, después de tanto tiempo sin vernos, Willians y yo nos hicimos grandes amigos, y hoy frente a su tumba, delante de sus familiares y amigos puedo dar gracias por su vida, reconociendo que Dios me ha dado la oportunidad de conocer a un hombre inigualable, y que amaba con todas sus fuerzas a su familia.
 
Y así se despedían de Willians en aquel triste, pero elegante cementerio, con verde grama y lápidas perfectamente organizadas, todos vestidos de negro, sentados en aquellas sillas blancas de madera, escuchando al pastor, mientras hablaba de la importancia de saber vivir.
 
—Porque es corta la vida —dijo—, porque polvo somos y al polvo volveremos. Vivamos sabiamente, amándonos los unos a los otros como a nosotros mismos, y fortaleciendo cada día nuestra relación con el creador.
 
Darek sostenía la mano de Katia, Ana abrazaba a su pequeña hija, Carmen, Joselyn, algunos excompañeros de trabajo y otros cuantos de esos que solo se reúnen cuando alguien fallece. Todos despedían con mucha tristeza y pesar a Willians Veletri, quien antes de quedarse sin aire, pudo sentir vivamente el calor de su familia y morir con la dicha de aquellos, que, a pesar de haber causado dolor a sus seres queridos, dejan esta vida rodeados de amor y en paz con sus almas. 
 
—Gracias, Darek —le dijo Katia al joven cuando se terminó la ceremonia—- Gracias por estar conmigo en cada parte de este proceso, por tu apoyo, y por la comprensión que me has demostrado. Gracias porque el ejemplo de lo que viviste con Vanessa me llevó a buscar a mi padre, y aunque lo tuvimos por poco tiempo, fue una gran bendición ser libres por la verdad y reconciliar nuestra familia antes de su partida.
 
Al escuchar estas palabras de un corazón afligido y ante unos ojos que reflejaban tristeza, Darek abrazó a Katia contra su pecho y le dijo:
 
—¿Escuchas mi corazón? —la joven asintió con la cabeza—, mientras permanezca latiendo estaré a tu lado para todo lo que necesites. Katia descansó en las palabras y los fuertes brazos del hombre que la sostenía, agradeciendo profundamente su compañía.
 
La viuda, por otra parte, recibía las condolencias de todos, acongojada por la partida de Willians, pero agradecida de haberlo encontrado y poder despedirlo de la forma que se merecía.
 
Porque así, todos los seres humanos tenemos una cosa segura, y es que algún día vamos a partir de esta tierra, ¿de qué forma?, no lo sabemos, pero, mientras se respire, ¡que valga la pena!
 
Los malos momentos de la vida no lo podemos evitar, lamentablemente a todos nos visita la desgracia del infortunio, pero cuando llegan los buenos tiempos, esos que te dejan sin aliento, que te llenan de felicidad, entonces, debe uno abrazarlos y vivirlos intensamente.
 
Un año después, en aquella monumental iglesia del centro de la ciudad las campanas sonaban, las puertas se abrían y una orquesta sinfónica con más de 80 músicos interpretaban al unísono la marcha nupcial, melodía tan sublime capaz de elevar el alma de todos los invitados, tocando lo más profundo de sus emociones y estremeciendo los sentimientos hasta de aquellos que se niegan al amor.
 
Las lágrimas de Darek al ver su novia vestida de blanco caminar al altar, hacían que se viera la vulnerabilidad del hombre que aún cree en el amor, que sabe esperar, que respeta, y que valora… Bendita la mujer que en tiempos como este encuentra a un hombre de esta clase. 
 
Tan hermosa, como princesa de cuentos de hadas, viviendo su momento de felicidad, llena de luz, llena de gracia, caminaba Katia junto a su madre por el pasillo de la iglesia, reconociendo entre el público a íntimos amigos y familiares, hasta que sus ojos se clavaron fijamente en aquel hombre que lloraba de felicidad al verla acercarse al altar. La nostalgia penetró su corazón y sus ojos se llenaron de finas lágrimas que no dejó caer, ¿por qué?, preguntarán los hombres, pero todas las mujeres saben que no dejó caer las lágrimas por el maquillaje.
 
‹‹Este es mi día, y él es el hombre››, dijo Katia dentro de sí, dando respuesta a todas las veces que la cruel soledad la invadía, y se preguntaba si algún día podría tener la dicha de entregarse al amor sin ningún tipo de temor.
 
Darek secó sus lágrimas con un pañuelo que Marcos le pasó, y comenzó a caminar al encuentro de aquella bella mujer, su sonrisa era espléndida, su momento había llegado, besó a Ana en la mejilla y recibió a Katia en sus brazos.
 
—Eres la mujer más hermosa que jamás he conocido —susurró a sus oídos mientras la llevaba al altar. Y allí frente a Dios y los hombres, los dos jóvenes estaban uniendo sus vidas en una ceremonia memorable, tan elegante como se podría esperar del único hijo de los señores Morriat.
 
—Toda la vida te he esperado, y ahora que te he encontrado puedo darme cuenta de que Dios me da mucho más de lo que le pedí, mi corazón se reboza de alegría con solo ver tu sonrisa, y podría pasarme la vida completa perdida, enteramente, en el mar a azul de tus ojos, amando esa intensa mirada que me hace sentir la mujer más especial en todo el mundo. El amor se disfraza de formas muy extrañas, y muchas veces juega con nosotros hasta hacernos caer rendidos. Bendito el momento en el que me encontraste bailando como loca en el ascensor de la empresa. —Varias carcajadas se escucharon en la audiencia—. ¡Sí, lo confieso! —Darek reía ante aquel comentario recordando vivamente ese día.
 
››No sabía que ese justo momento marcaría el inicio de nuestra historia, si lo hubiese sospechado me aparezco de una forma más elegante —dijo Katia en forma de chiste—, lo juro. —Todos reían ante las palabras de la chica.
 
››Pero eso es lo hermoso de todo esto, que apareciste sin darme cuenta, y a pesar de nuestras diferencias, un día abro los ojos y descubro que en tus manos ya estaba mi corazón, que en mi cabeza paseabas todo el día, y que cada uno de mis suspiros decían secretamente tu nombre.
 
››Hoy ante nuestros familiares y amigos, expreso mi amor, y no te entregaré mi alma porque esta te pertenece desde antes de yo conocerte, pero sí, uno a ti mi vida para que los dos seamos una sola carne, aceptando el reto de hacerte sonreír cada día, y que esa llama intensa que ahora mismo puedo ver en tus ojos no se apague, amándote en la salud y en la enfermedad, en los buenos y en los malos momentos, hasta que la muerte nos separe.
 
Y esa fuerza inmensa que conmueve a todos los amantes e íntimos de los novios se hizo sentir por todo el salón, las lágrimas brotaban de los ojos de Sara, que parada con un ramo de rosas junto al altar era la más hermosa de las damas; Ana lloraba como niña al ver a su hija, tan feliz, entregando su vida a un hombre que la amaba; la señora Morriat lloraba, Vanessa secaba sus lágrimas, y todos estaban profundamente conmovidos ante estas declaraciones de amor.
 
—Caminando con los ojos vendados directo a un precipicio que atraía mi alma, escuché tu voz —dijo Darek, mirando fijamente los ojos de Katia, como si en aquel lugar no hubiera nadie más—. Escuché tu voz con una fuerza inmensa que me detuvo, y al caer las vendas de mis ojos pude ver el gran abismo que había frente a mí y lo equivocado que estaba, entonces, mis pasos tomaron el camino que marcaba tu voz, y al verte quedé sin palabras ante tu belleza, eres perfecta Katia Veletri, y agradezco a Dios el haberte encontrado bailando como loca aquel día en el ascensor. —Todos en la audiencia volvieron a reír—. Porque ese día, ese día cambió por completo el rumbo de mi vida.
 
››Mi corazón clama tu nombre, y estando aquí junto a ti es como si soñara despierto, porque lo que siento es más grande que yo, porque con palabras no lo puedo expresar… —Una pausa dio lugar al gemido que salía del joven, formándose un nudo en su garganta y dejando rodar las lágrimas libremente por sus mejillas—. Te prometo que lucharé cada día para enamorarte un poquito más —prosiguió Darek haciendo un esfuerzo—, y que velaré para que seas la mujer más feliz del mundo, porque eres el regalo de Dios para mí, mi alma gemela, mi íntima amiga y mi compañera, te amaré en las buenas y en las malas hasta que la muerte nos separe.
 
El intercambio de anillos se produjo ante la nostalgia del momento, cosa que ni el señor Santiago pudo evitar sentir, abrazando a su esposa que lloraba y dándole un tierno beso en la mejilla. Y todos se pusieron de pie aplaudiendo con alegría al escuchar las palabras de aquel pastor, cuando vivamente dijo:
 
—¡Los declaro marido y mujer! Puede besar a la novia.
 
En aquella noche de ensueño, donde todos compartían una dulce armonía y felicidad entre bailes, comida y risas, las copas se hicieron levantar en un hermoso discurso dado por el señor Morriat, en el que agradecía a Dios por dos grandes acontecimientos, uno era la sanidad milagrosa de Ana, quien muchas veces se vio cerca de la muerte, pero que en los últimos estudios que le hicieron, se dieron cuenta de que el cáncer que la destruía había desaparecido completamente. Y el segundo acontecimiento era la llegada de Katia a la vida de Darek, donde el señor Santiago confesó el plan que tenía junto a su esposa para que los jóvenes se conocieran:
 
—Y aunque nuestro propósito no fue que se enamoraran, pero si era el propósito de Dios —dijo Santiago, mientras todos reían—, nosotros sabíamos que la gracia que hay en Katia produciría algo especial en nuestro hijo, y es una bendición que estés ahora formando parte de nuestra familia. —Las copas se alzaron una vez más.
 
Y así como las cosas del destino, así como si todo estuviera perfectamente planeado y aun lo malo y todo el sufrimiento fuera para llegar a aquel lugar, a ese día, a ese momento, pasada una semana, Katia se encontraba frente a las hermosas aguas del mar reflexionando en los grandes eventos de la vida.
 
‹‹De esto se trata››, decía dentro de sí, ‹‹de no rendirte ante las dificultades, de no creerle a los momentos oscuros que amenazan con encerrarte para siempre, de no entregarle tu alma a los malos sentimientos que anhelan esclavizarla al temor, de todo esto se trata... de mantener la fe, de levantarse y avanzar aunque no veas nada, de ser indulgente y tener compasión por la gente, y sobre todo, de entregarle tus cargas al creador cuando no puedes más, entonces, sentirás esa mano amiga que te sostiene, esa paz que sobrepasa todo entendimiento y esa fuerza en tu espíritu que a pesar de lo recio de la guerra te asegura la victoria››.
 
La joven en su reflexión sonreía al ver a su esposo juguetear entre las olas de las saladas aguas dominicanas invitándola a entrar a la playa.
 
‹‹Entregando tus cargas ya eres completamente libre para disfrutar cada detalle de una hermosa vida plena, y sin frustraciones››, se dijo, mientras admiraba la belleza de la playa y el cuerpo en el agua de su amado esposo. Corriendo hacia el mar se arrojó en sus brazos y los dos contemplaban bajo el sol cálido y las caricias frescas del agua, el gran letrero de aquel nuevo y hermoso Hotel en la costa de la playa “Vida de mi Vida Resort and Spa by Morriat”.
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A mis cómplices de locuras...


El que tiene amigos verdaderos, entonces, es poseedor de un tesoro invaluable. 
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